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LA FILOSOFíA, HOY (XXVII) 

La evolución de la
 
filosofía analítica
 

El tratamiento de la cues­
tión sobre la que versa el 
presente trabajo presenta 

algunas dificultades notables. La 
primera de ellas afecta al propio 
concepto de filosofía analítica. 
No hay en la actualidad un acuer­
do sobre el contenido de este con­
cepto. Michael Dummett consi­
dera a Frege como el fundador de 
esta corriente filosófica, en la me­
dida en que hizo de la filosofía 
del lenguaje la disciplina filosófi­
ca fundamental, desplazando la 
teoría del conocimiento del lugar 
de privilegio que había ocupado 
en la modernidad a partir de Des­
cartes. La primacía de la filosofía 
del lenguaje sería, pues, para 
Dummett, la característica distin­
tiva de la filosofía analítica. En 
una línea semejante, aunque de 
modo más cauto, Milton Munitz 
sostiene que el rasgo diferencia­
dor de este movimiento fi losófico 
reside en su interés predominante 
por cuestiones de carácter lógico­
lingüístico, frente a la preocupa­
ción por cuestiones epistemológi­
cas propio de la filosofía moder­
na. Thomas Baldwin, por su par-
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te, considera tendenciosa la tesis de Dummett, tanto en lo que res­
pecta a la primacía de la filosofía del lenguaje como rasgo distintivo 
de la filosofía analítica como en lo que se refiere a su fundador. Bald­
win pone el acento en el análi sis lógico y epi stemológico desarrolla­
do por filósofos como Moore y Russell, más que en la filosofía del 
lenguaje, y asigna a estos filósofos el papel fund acional que Dum­
mett concede a Frege. 

No hay, sin embargo, en nuestra opinión, una incompatibilidad 
real entre las tesis de Dummett y Baldwin, salvo en lo que concier­
ne al protagonismo que atribuyen a distintas figuras. De hecho, gran 
parte de la filosofía fregeana del lengu aje se desarrolla en conexión 
con su investigación sobre la lógica y responde a problemas relacio­
nados con el análisis de las oraciones, destinado a poner de mani­
fiesto su estructura lógica profunda, el pensamiento realmente ex­
presado por ellas. De este modo, y dej ando a un lado los vínculos 
históricos de influencia efectiva, la preocupación de Frege por el len­
guaje se halla estrechamente conectada con el interés de Russell por 
el análisis, que a su vez conduce a este autor hacia problemas de fi­
losofía del lenguaje, como la relación de denotación o referencia y la 
semántica de determinadas expresiones. 

Sin embargo, aun cuando las tesis de Dummett y de Baldwin no 
sean incompatibles, el criterio result ante de su combinación, cerca­
no al enunciado por Munitz, no parece adecuado para caracterizar 
buena parte de la produ cción analítica, sobre todo a partir de los años 
sesenta. El planteamiento de diversos problemas filosóficos adopta 
en muchos casos una perspectiva claramente ontológica, y varios de 
los filósofos que consideraríamos como analíticos serían muy re­
nuentes a aceptar que las cuestiones que les preocupan puedan re­
solverse mediante el análisis lógico-lingüístico o conciernan a la fi­
losofía del lenguaje. 

¿Es, pues, la expresión' filosofía analítica' un rótulo filosófica­
mente vacío, cuya extensión vendría determinada, en su caso, por 
criterios puramente sociológicos o quizá geográficos , o cuya aplica­
ción quedaría restringida a una época ya pasada? No creemos que és­
ta deba ser la conclusión, sobre todo si advertimos que existe una 
continuidad de carácter internamente fil osófico entre aquella pro ­

-; 
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ducción a la que estrictamente no serían aplicables los criterios de 
Dummetr y Baldwin y la obra de filósofos, como Frege, Russell o 
Wittgenstein, que satisfacen con claridad tales criterios. Propone­
mos, pues, considerar la filosofía analítica como aquel movimiento 
filosófico que se desarrolla de modo interno, es decir, a través de la 
propia dinámica de la argumentación filosófica, a partir de la obra de 
aquellos filósofos que, como Frege, Russell y (el primer) Wittgens­
tein, hicieron del análisis lógico, y de la reflexión sobre el lenguaje 
vinculada al mismo, un instrumento central de la investigación filo­
sófica. Sin duda este concepto genético de la filosofía analítica no 
carece de problemas, pero creemos que abarca, mediante un criterio 
filosófico, el grueso de la producción filosófica que, inicialmente, 
tenderíamos a considerar como analítica. 

Una segunda dificultad que afecta al presente trabajo es la enor­
me amplitud de su objeto. La filosofía analítica ha sido y es en la ac­
tualidad un movimiento de gran vitalidad, en cuyo seno han sido y 
siguen siendo cultivadas todas las disciplinas filosóficas clásicas, 
además de la filosofía del lenguaje, y que ha generado, además, nue­
vos campos de investigación. No podemos, pues, abordar su desa­
rrollo sin adoptar una perspectiva que necesariamente habrá de ser 
parcial. En nuestro caso, y en consonancia con lo dicho hasta aquí, 
tomaremos el análisis y la reflexión sobre el lenguaje como hilo con­
ductor de la evolución de la filosofía analítica, pero llevaremos a ca­
bo, sobre todo en relación con sus últimas etapas, incursiones even­
tuales en otros campos, como la filosofía de la mente, la teoría del 
conocimiento y la metafísica. La imagen resultante habrá de ser ine­
vitablemente esquemática y dejará de lado propuestas y problemas 
significativos, pero no vemos cómo podría esquivarse este inconve­
niente en un trabajo de esta naturaleza y extensión sin convertirlo en 
una crónica superficial. 

l . El análisis clásico : Frege 

El interés de Frege por la filosofía del lenguaje es, sobre todo, se­
mántico, un interés por concepto s como los de significado, denota­
ción y verdad. Una contribución fundamental de Frege a la filosofía 
del lenguaje es la relación que establece entre significado y verdad. 
El significado de una oración, el pensamiento o proposición que ex­
presa, debe distinguirse con toda claridad de su verdad o falsedad. 
Sin embargo, hay una relación entre estas dos nociones que puede 
enunciarse diciendo que comprendemos el significado de una ora­
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ción cuando sabemos en qué condiciones es verdadera y en cuáles 
falsa. Claramente, podemos saber esto último sin saber si es verda­
dera o falsa. La distinción entre condiciones de verdad y valor de 
verdad es una aportación esencial de Frege a la teoría del significa­
do. Hay otros sentidos, como el emotivo, en los que hablamos del 
significado de una oración, pero es el significado entendido en tér­
minos de condiciones de verdad el que interesa a la lógica y el que 
resulta pertinente para el proceso de investigación y de búsqueda de 
la verdad. 

La oración, y no la palabra aislada, es para Frege la unidad míni­
ma del significado. Sólo la oración tiene condiciones de verdad, ex­
presa un pensamiento por cuya verdad o falsedad podemos pregun­
tar inteligiblemente. Una palabra sólo tiene significado en el contex­
to de una oración. Éste es el llamado 'Principio del Contexto'. Así, 
el significado de una palabra es su contribución a las condiciones de 
verdad de la oración en la que interviene. Estas ideas informan Die 
Grundlagen der Arithmetik, una obra central en el pensamiento fre­
geano. La obra contiene análisis y distinciones de extraordinaria im­
portancia para los problemas del significado y, en particular, para la 
formulación correcta de las condiciones de verdad de las oraciones. 
Una de estas distinciones es la que se da entre concepto y objeto, a 
la que corresponde, en el lenguaje, la distinción entre expresiones 
conceptuales (predicativas) y nombres propios. Frege analiza esta 
distinción por analogía con la distinción matemática entre función y 
argumento. Una expresión conceptual (como una función) es una 
expresión esencialmente no saturada o incompleta, y sólo al ser com­
pletada con un nombre (argumento) expresa un pensamiento com­
pleto, cuyo valor es un valor de verdad. Así, el predicado (o función 
proposicional) 'es un filósofo', al ser completado con el nombre 
'Aristóteles' expresa un pensamiento completo y da como resultado 
el valor Verdadero. 

La diferencia entre conceptos y objetos es tajante. Ningún objeto 
puede desempeñar el papel de un concepto, ni éste el de aquél. Aun­
que, desde el punto de vista gramatical, una oración como' los ma­
míferos son vertebrados' parece contradecir esta afirmación, el aná­
lisis correcto de esta oración, al poner de manifiesto su forma lógica 
real (el pensamiento que expresa), muestra que ' mamíferos' no es el 
nombre de un objeto. Lo que la oración dice en realidad es que, si al­
go es un mamífero, es vertebrado, es decir, que cualquier objeto que 
caiga bajo el concepto mamífero cae también bajo el concepto ver­
tebrado. Vemos que, en la forma lógica real de la oración, 'mamífe­
ra ' tiene una función predicativa. Hay, sin embargo, conceptos de se­
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gundo orden, conceptos que son verdaderos, no de objetos, sino de 
otros conceptos. Éste es el caso del concepto tener ejemplares. Este 
concepto es verdadero del concepto mamífero y de muchos otros, pe­
ro es falso de otros conceptos. Frege sostuvo que conceptos como 
número y existencia eran conceptos de segundo orden, y entendió 
también en estos términos la noción de generalidad, la cuantificación 
universal y existencial. La aplicación de estas distinciones contribu­
ye a la clarificación de las condiciones de verdad de nuestros enun­
ciados, que se ven oscurecidas muchas veces por su forma gramati­
cal. Así, aunque ' existir ' y ' correr son gramaticalmente análogos, 
expresan conceptos de tipos completamente distintos, y las condi­
ciones de verdad de los enunciados en que figuran tienen también un 
carácter dispar. 

Para Frege, los nombres no incluyen únicamente los nombres 
propios del lenguaje común. Una expresión predicativa precedida 
por un demostrativo ('esta mesa') o por el artículo determinado sin­
gular ('la mesa de mi habitación') es también un nombre. Es tenta­
dor pensar que el (único) significado de un nombre es el objeto de­
notado por él. Pero si aceptamos esto, no podremos explicar la dife­
rencia cognoscitiva que se da entre determinados enunciados de 
identidad. Por utilizar el conocido ejemplo de Frege, mientras que 'el 
lucero del alba es el lucero del alba' es una perogrullada, 'el lucero 
del alba es el lucero del atardecer' no 10 es; que el lucero del alba era 
el lucero del atardecer constituyó un importante descubrimiento as­
tronómico. Debe haber, pues, una diferencia en el significado de am­
bos nombres, por 10 que su significado no puede consistir única­
mente en el objeto que denotan. La propuesta de Frege consiste en 
distinguir entre el sentido y la denotación (o referencia) de los nom­
bres. La diferencia en el valor cognoscitivo de los dos enunciados 
anteriores se debe a que, aun cuando la denotación de los nombres 
sea la misma, su sentido es distinto. El sentido constituye un criterio 
de identificación del objeto denotado, un modo en que éste puede 
presentársenos. Frege extendió la distinción entre sentido y denota­
ción a otros tipos de expresiones lingüísticas, como los t érminos pre­
dicativos y las oraciones. En este último caso, el sentido de una ora­
ción es el pensamiento que expresa, mientras que su denotación es 
un valor de verdad, Jo Verdadero o lo Falso. Esta extensión a las ora­
ciones de la distinción anterior presenta importantes dificultades y 
será abandonada por distintos pensadores intluidos por Frege, como 
el Wittgenstein del Tractatus o Carnap. 

La obra de Frege ha tenido una extraordinaria importancia. Aun­
que sus preocupaciones filosóficas fueron limitadas, los campos en 
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los que conce ntró su atención fueron profundamente modificado s 
por sus reflexiones. 

2. El análisis clásico: Russell, Wittgenstein y el 
positivismo lógico 

Russell y el Wittgenstein del Tractatus compartieron con Frege 
una concepción del análi sis según la cual es tarea del mismo poner 
al descubierto la forma lógica real de las oraciones, que con fre­
cuencia es enmascarada por su forma gramatical. Russell, sin em­
bargo, a diferencia de Frege, desarrolló las consecuencias metafísi ­
cas del análisis en el sistema del atomismo lógico. Otro tanto cabe 
decir de Wittgenstein en e l Tractatus. Se trataría de determinar có ­
mo debe estar cons tituida la realid ad si las oraciones tienen la forma 
lógica que revela el aná lisis. Tanto Russell como Wittgenstein se 
apartan de Frege a l sos tener que , si las oraciones han de tener un 
sentido determ inado , debe haber componentes de las mismas cuyo 
s ignificado se reduce a su denotación , al objeto denotado por ellos . 
Russell den ominó estos componentes ' nombres lógicamente pro­
pios ' y Wittgen stein ' nombres ' o ' signo s simples'. Wittgenstein fue 
más allá de Russell al sos tener que , en el análisis de las oraciones , 
debemos llegar a l final a oraciones (proposiciones) elementales, for ­
madas exc lus ivamente por una combinación articulada de nombres. 
El sentido de una proposición e lemental debe estar perfectamente 
determinado por e l significado de los nombres y su articulación en 
la proposición. De otro modo, si no hubiera proposiciones de este ti­
po, el sentido de cua lq uier proposición dependería siempre del sen­
tido o del valor de verdad de otras proposiciones, por lo que ningu­
na proposición tendría un sentido o condiciones de verdad determi­
nadas. 

Según Russell , para entender e l significado de un nombre no ne­
cesitamos sino con ocer (de modo directo) el objeto particular que 
denota; ninguna información general nos permitiría entender mejor 
ese significado, ni sustitu ir la comprens ión del significado que ob­
tenemos de aquella form a. La relación del nombre con la cosa par­
ticular denotada por él no está mediada por un conocimiento de ti­
po general a descriptivo, a diferencia de lo que Frege había sosteni­
do. Para Russell . el sig nificado de un nombre es independiente del 
significado de cualquier ot ra palabra. Para Frege , en cambio, era ne­
cesario comprender los t érminos gen erales incluidos en su sentido. 
Es claro, sin embargo , que en el lenguaje ord inario empleamos nom­



ENSAYOl9 

LA EVOLUCiÓN DE LA FILOSOFíA ANALíTICA 

bres carentes de referente, en oraciones que, aparentemente, tienen 
sentido. Un caso especialmente difícil lo constituyen oraciones co­
mo 'R ómulo no existió' . Si Rómulo no existió, el nombre 'R ómulo' 
no tiene significado, de modo que la oración no tendría tampoco 
sentido. Pero parece tenerlo. La respuesta de Russell es que' Rómu­
lo' no es realmente un nombre. La forma lógica de la oración no in­
cluye un término que denota un particular. Lo que s ignifica la ora­
ción es lo siguiente. Reunamos las propiedades que Tito Livio atri­
buyó a Rómulo y formemos la función proposicional 'x tiene tales 
propiedades' . Cuando decimos que Rómulo no existió, lo que esto 
significa es que ningún valor de x hace verdadera esa función. La 
oración es realmente general, a pesar de su apariencia: su forma ló­
gica incluye el cuantificador existencial, no un término denotativo 
singular. 

Los nombres propios ordinarios se rían, para Russell , descripcio­
nes encubiertas. No funcionan realmente como nombres en sentido 
lógico. Russell rechaza también la tesis fregeana según la cual lo 
que él llama 'descripciones definidas' serían asimismo nombres, 
términos que denotan particulares. Pensemos en la oración ' e l autor 
de La llíada nació en Grecia'. Esta oración adscribe, aparentemen­
te, una propiedad (nacer en Grecia) a un individuo particul ar (el au­
tor de La Ilíada). Sin embargo, la forma lógica de la oración es re­
almente general. Su análi sis correcto es la conjunción de las tres 
proposiciones siguientes: hayal menos alguien que escribió La Ilí­
oda; a lo sumo una persona escribió La I/íada; y (tal persona) nació 
en Grecia. Si una de estas proposiciones es fal sa, la oración es fal­
sa, pero tiene sentido. En este análi sis, ' e l autor de La llíada ' ha de­
saparecido como un supuesto término denotativo componente de la 
oración. Por eso tiene también sentido afirmar ' e l autor de La I/ía­
da no existió' u 'Homero no existió' . Ni 'Homero' ni 'el autor de La 
Iliada' son nombres, y aceptar que esas oraciones tienen sentido no 
nos compromete a aceptar la existencia del autor de La Ilíada o de 
Homero (o, para el caso, del actual rey de Francia) para poder afir­
mar que no existen. Lo que realmente significa ' e l autor de La Ilía­
da no existió' es que la función proposicional ' x escribió La lliada' , 
o bien no es satisfecha por ningún valor de la variable o lo es por 
más de uno . 

Para Wittgenstein (en el Tractatust, siguiendo a Frege, el senti­
do de una oración está constituido por sus condiciones de verdad. 
Esto supone que las proposiciones de la lógica (tautologías y con­
tradicciones) no tienen propiamente sentido, porque carecen de con­
diciones de verdad . Las tautologías son incondicionalmente verda­

-
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deras; las co ntrad icciones son incondicionalmente falsas. Se trata, 
para Wittgenstein, de ca sos límite de proposiciones: tautologías y 
contradicciones señ alan los límites extremos entre los cu ales se 
mueven las proposiciones con sentido, aquellas que establecen un 
contraste entre las condiciones de su verdad y las de su falsed ad. 

Para el positivi smo lógico, frent e a Frege y Wittgenstein, el sig­
nificado de una ora ción ha de con cebirse má s bien como el método 
de su verificación. Se trata de una diferencia mu y importante. Co­
nocer las condiciones en que una proposición es verdadera (y aque­
llas en las que es falsa) no supone disponer de un método que per­
mita verificar si esas cond ic iones se dan o no; e l sentido de una pro­
posición no depende de la posibilidad de su verificación. En cam­
bio, para e l positivismo lógico, una oración es cog noscitiva mente 
significa tiva sólo en el caso de que sea verificable. 

Hay un conjunto de oraciones (que con stituyen la lógic a y las 
ciencias formales) cuya verificación no requi ere e l recurso a la ex­
periencia, sino únicamente el ex am en del significado de sus com­
ponentes o de su estru ctura lógi ca. En cuanto a l resto de oraciones 
s ignifica tivas , su verificación depende de la experiencia. Cada una 
de es tas oraciones implica un conjunto de enunciados de ob serva­
ción o protocolares, que registran datos empíricos. El significado de 
estas oraciones es el método de su verificación empírica, de ac uer­
do con el conjunto de observaciones que se deducen de cada una de 
ellas. En palabras ele Carnap, ' e l hecho de que sea factibl e tal de­
ducci ón de proposiciones protocol ares ... constituye el contenido de 
una proposición; si una proposic ión no permite dicha deducción, no 
tiene contenido, carece de sentido' . 

La principal tarea de la filosofía cons iste en el análi sis lógico y 
epi stemológico de las oraciones signif icativas, una tarea que inclu­
ye, además del an áli sis de su form a lógica, la determinación de los 
enunciados protocolares que se deducen de ellas y mediante los cua­
les son verificadas, así como el estudio de las relaciones de depen­
denci a lógica entre las diversas proposiciones de las teorías científi­
cas. 

El positivismo lógico incorpora a l análisis, así entendido, el ins­
trumental de la nue va lógica simbólica de sarrollada por Frege y 
Russell , pero introduce en la teoría del s ignificado y del conoc i­
miento un sesgo em pirista extraño a Frege y al Wittgenstein del 
Tractatu s. Una de las consecuencias metafísicas de la concepción 
verificacionista del significado , de sarrollada por Carnap y Hempel , 
es la conce pción conducti sta de la mente: un enunciado so bre los es­
tados mentales de un sujeto tiene el mismo contenido que un enun­
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ciado sobre su comportamiento, en la medida en que ambos enun­
ciados son verificados por el mismo conjunto de observaciones. 

3. La crisis del análisis clásico : Wittgenstein y Quine 

Un supues to común a los representantes del análisis clásico es un 
atomismo semántico moderado, entendido como la tesis según la cual 
la unidad mínima del sentido es la oración . Por otra parte, la com­
prensión del significado de un término era concebida, de acuerdo con 
un segundo supuesto, como la aprehensión de su definición, que esta­
blece un conjunto de condiciones necesarias y suficientes para su apli­
cación correcta en juicios. Así, por ejemplo, el significado de 'gato' 
comprende un conjunto de notas que delimitan la extensión del tér­
mino y fijan su aplicación. 

El primer supuesto adopta en el Tractatus la forma de una tesis so­
bre la posibilidad del sentido: el análi sis de las oraciones significati­
vas debe llegar en último término a proposiciones elementales, cuyo 
sentido está perfectamente determinado por el significado de los nom­
bres que las componen y su articulación. Una característica esencial 
de las proposiciones elementales es su recíproca independencia lógi­
ca. Wittgenstein advirtió, en un momento dado, que este requisito no 
podía ser realmente satisfecho. Proposiciones que, aparentemente, no 
pueden ser analizadas en otras más simples, como 'a es rojo' y 'a es 
verde ', son incompatibles entre sí: la verdad de una de ellas excluye 
la verdad de la otra. Y lo mismo sucede en muchos otros casos. La re­
flexión sobre las consecuencias de este hecho llevó a Wittgenstein al 
abandono progresivo de las doctrinas del Tractatus. Las propo sicio­
nes sobre el color de un objeto (y también sobre su forma, medida, 
movimiento, etc.) constituyen un sistema cuyos miembros no son ló­
gicamente independientes entre sí. Comprender una proposición co­
mo 'o es rojo' exige comprender otra s proposiciones sobre colores. 
Así, la unidad mínima del sentido no es una proposición, sino siste­
mas enteros de proposiciones. 

Wittgen stein se vio llevado así a revisar drásticamente su concep­
ción anterior de la relación entre el lenguaje, el pensamiento y la rea­
lidad . La relación de denotación nombre-objeto no puede ya explicar 
el sentido del lenguaje, su capacidad para representar la realidad. 
Wittgenste in radicaliza la separación estricta, ya presente en el Trae­
tatus (yen la obra de Frege), entre cuestiones relativas al sentido y 
cuestiones relativas a los hechos empíricos. La gramática, el sistema 
de representación vinculado al lenguaje, es autónomo frente a cual­
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quier realid ad externa al mismo. Las definiciones de las palabras, in­

cluso las de carácter ostensivo, no las conectan con el mundo, sino 

con otras partes del lenguaje, como las muestras, que constituyen tam­
bién , como las palabras, medios de representación, y no objetos re­

pre sentados. 
Con respecto al segundo supuesto , Wittgenstein advierte que la 

comprensión del significado no descansa en la aprehensión de reglas 
que establecerían condiciones necesarias y suficientes de la aplicación 

de los términos. El intelectualismo aún presente en el Tractatus es 
abandonado en favor de una conexión estrecha entre el significado y 

la conducta no lingüística. La noción de juego de lenguaje añade esta 

dimensión práctica a la noción de sistema de proposiciones. Cualquier 
regla o instrucción admite una multitud de interpretaciones racional­

mente posibles, de modo que la comprensión del lenguaje y la comu­
nicación lingüística no puede descansar en la aprehensión intelectual 

de regl as o definiciones, sino en una tendencia natural, no racional, a 
considerar determinados juicios como aplicaciones correctas de una 

regla. 
Est a concepción, fuertemente antirrealista y antiintelectualista, del 

significa do modifica radicalmente la concepción del análisis filosófi­

co e inlluye en pensadores como Ryle, Austin o Strawson, cuyas re­
laciones con las posiciones de Wittgenstein deberían ser, sin embargo, 

cuidadosamente matizadas. Para Wittgenstein, frente al análisis clási­
co , no se trata ya de llegar a los componentes últimos del significado 

y de buscar, por detrás del lenguaje común, la forma lógica real de las 
ora ciones, sino de lograr una 'visión sinóptica' del marco conceptual 

incorporado al lenguaje , poniendo de manifiesto las conexiones de 
dependencia entre diversas proposiciones y entre ellas y los contextos 

prácticos en los que son aprendidas y usadas, pues son estas conexio­
nes las que determinan el s ignificado del lenguaje. Las consecuencias 
de todo ello se dejan notar en un tratamiento nuevo de los problemas 
relativos a la filo sofía de la mente, la teoría del conocimiento y la me­
tafísica. Diversos autores de orientación no wittgensteiniana, como 
Putnam y Kripke, han puesto de relieve la importancia y profundidad 
de determinados aspectos de la filosofía de Wittgenstein, aunque sus 
implicaciones distan mucho de haber sido plenamente exploradas y 

asimiladas por el pensamiento analítico contemporáneo. 
Otro hito importante en la crisis del análisis clásico lo constituye 

la obra de Quine. Desde una perspectiva distinta de la adoptada por 
Wittgenstein, Quine pone también en cuestión los dos supuestos indi­
cados al comienzo del presente apartado. La crítica quiniana de estos 
supues tos adopta la forma de una crítica a dos principios centrales del 
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positivismo lógico. El primero de ellos es la existencia de una distin­
ción nítida entre enunciados analíticos, cuya verdad depende única ­
mente del significado de los términos que los componen, y enuncia­
dos sintéticos, cuya verdad depende de la experiencia (el positivismo 
lógico no acepta la existencia de juicios sintéticos a priori). De acuer­
do con el segundo principio, vinculado al atomismo semántico, cada 
enunciado sintético implica un conjunto determinado de enunciados 
de observación, que constituyen su contenido o s ignificado. Ambos 
principios fueron cuestionados por Quine. Son las teorías en su con ­
junto, y no las proposiciones aisladas, las que tienen consecuencias 
empíricas y se someten al tribunal de la experiencia. Esta concepción 
holista de la confirmación involucra el rechazo del atomismo semán­
tico. El significado de un enunciado no puede reducirse a un conjun­
to de proposiciones de observación. No es posible verificar un enun­
ciado aisladamente, con independencia de sus relaciones con otros 
enunciados que constituyen una teoría. Pero si es la teoría en su con­
junto la que posee significado cognoscitivo, ello conduce a sospechar 
también del primer principio. Ahora bien, la d istinción nítida entre 
enunciados analíticos y sintéticos depende del supuesto según el cual 
hay reglas precisas que establecen, para cada término, condiciones ne­
cesarias y suficientes de su aplicación y fijan su significado. Más allá 
de estas reglas, cuyo dominio implícito permite captar el significado 
de un término, tendríamos también determinadas creencias fácticas 
sobre las cosas a las que el término se aplica. Los enunciados sintéti­
cos expresarían estas creencias fácticas, cuya verdad o falsedad no 
afecta al significado del término, mientras que los enunciados anal íti­
cos expresarían las regla s que fijan el significado. Quine ofrece im­
portantes razones para pensar que esta distinción no puede estable­
cerse con claridad: no hay ninguna distinción de principio entre co­
nocer verdades en virtud del significado y conocer verdades en virtud 
de la experiencia. 

La crítica de Quine pone en cuestión el concepto mismo de signi­
ficado y otros relacionados con él, como el de sinonimia. y represen­
ta una ruptura, no sólo con el positivismo lógico, sino también con el 
resto de representantes del análisis clásico. Por otra parte, se distancia 
también de la obra madura de Wittgenstein. Las Investigacionesfilo­
s~ficas mantienen una distinción tajante entre cuestiones relativas al 
significado y a la gramática, por un lado, y cue stiones relativas a los 
hechos empíricos, por otro, y con ello entre la filosofía, que trata de 
las primeras, y la ciencia, que se ocupa de las segundas. Pero para 
Quine no existe una diferenc ia cualitativa, sino sólo gradual, entre las 
ciencias y la filosofía, dado que no existen tampoco fronteras claras 
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entre afirmaciones sobre el significado y afirmaciones sobre los he­
chos. La filosofía se distingue de las ciencias por un mayor grado de 
generalidad en las cuestiones de las que se ocupa, no por contener un 
tipo de saber cualitativamente distinto del de las ciencias. Quine sos­
tiene esta tesis en el marco de la teOlía del conocimiento, defendien­
do así la ' naturalización' de esta disciplina, pero en realidad la tesis en 
cuestión supone una concepción naturalizada de la filosofía en gene­
ral. No es posible entender amplias zonas de la filosofía analítica con­
temporánea sin la influencia decisiva del naturalismo quiniano. 

4. Panorama de la fil osofía analítica actual 

En el marco de la filosofía del lenguaje, que hemos tomado como 
hilo conductor de nuestra exposición, las teorías llamadas de la refe­
rencia directa, que tienen su origen en las reflexiones de Kripke y Put­
nam sobre la semántica de los nombres propios y de los términos de 
género natural, han supuesto el nacimiento de una alternativa (parcial) 
a la semántica fregeana, en cuyo marco la referencia de una expresión 
viene determinada por su sentido. Las teorías de la referencia directa 
retoman la tesis, ya presente en Russell y en el Tractatus de Witt­
genstein, según la cual el significado de un nombre se reduce a la en­
tidad denotada por él, aunque, a diferencia de Russell y Wittgenstein, 
la aplican a los nombres propios y t érminos de género natural del len­
guaje común. Dicha entidad sería la contribución del nombre a las 
condiciones de verdad de la oración en la que figura. Esto supone una 
modificación importan te del concepto fregeano de condiciones de 
verdad, pues para Frege estas condiciones nunca incluyen el referen­
te de una expresión, sino sólo su sentido. Sin embargo, las teor ías ne­
ofregeanas mantienen hoy una importa nte presencia en pugna con las 
teorías de la referencia directa. 

Otro importante campo de investigación, relacionado con el ante­
rior, es la semántica de los términos demostrativos y de los llamados 
'índices' (' aquí' , 'ahora' ...). Por otra parte, una interesante alternativa 
a la aproximación primordialmente semántica a la filosofía del len­
guaje la constituyen las teorías pragmáticas inspiradas en la obra de 
Grice, cuyas relaciones con la concepción del significado en el Witt­
genstein maduro, teniendo en cuenta la importancia que adquiere en 
ésta el concepto de expresiones compona mentales de la intención, 
constituye, en nuestra opinión, un campo de investigación de alto in­
terés. 

En el campo de la filosofía de la mente, al conductismo lógico, 
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surgido de la concepción verificacionista del significado en el positi­
vismo lógico, han sucedido aproximaciones alternativas al problema 
de la naturaleza de la mente y su relación con el cuerpo, como la teo­
ría de la identidad de las propiedades mentales y físicas y, posterior­
mente, el funcionalismo, para el cual las propiedades mentales son 
una subclase de las propiedades funcionales. El funcionalismo es una 
de las bases filosóficas de la llamada ciencia cognitiva, que. con su ca­
rácter marcadamente interdisciplinar, testimonia la influencia actual 
de la naturalización quiniana de la filosofía. Frente a las teorías ante­
riores, el materialismo eliminativo propugna. no la reducción de los 
conceptos mentales a conceptos de otro tipo (comportamentales, neu­
rofisiológicos o funcionales), sino su eliminación. Por su parte, el mo­
nismo anómalo, propuesto originalmente por Davidson, constituye 
una concepción materialista de la mente de carácter no reductivo ni 
eliminativo. Un aspecto del problema de la relación entre la mente y 
el cuerpo es la cuestión clásica de la interacción psicofísica, el pro­
blema conocido hoy como la causalidad mental. 

Otra parte significativa de la investigación actual en la filosofía 
analítica de la mente está dedicada al problema de la intencionalidad 
y del contenido intencional de las actitudes mentales, como la creen­
cia o el deseo. Algunas raíces de esta investigación pueden hallarse ya 
en Frege, Russell y el Wittgenstein de las Investigaciones, pero la pre­
ocupación actual por estas cuestiones adquiere una amplitud no al­
canzada anteriormente. Compiten en el tratamiento de esta cuestión 
las teorías de carácter internista, según las cuales el contenido inten­
cional está determinado exclusivamente por factores internos al indi­
viduo. y las teorías externistas, que niegan el supuesto anterior, su­
brayando la importancia de las relaciones con el entorno físico y so­
cial. Este debate se halla estrechamente relacionado con las investiga­
ciones en la teOlía del significado y de la referencia. 

La teoría del conocimiento ha visto el surgimiento, en conexión 
con la naturalización quiniana de esta disciplina, de teorías externis­
tas de la justificación epistémica y del conocimiento; estas teorías se 
enfrentan al internismo tradicional (compartido por el positivismo ló­
gico) según el cual los factores pertinentes para la justificación o el 
conocimiento han de ser accesibles al horizonte cognoscitivo del su­
jeto. Hay diferencias y relaciones sutiles entre la teoría del conoci­
miento y la filosofía de la mente en lo que se refiere a la distinción en­
tre internismo y externismo. El externismo, en uno y otro campo, tie­
ne consecuencias en el tratamiento del problema tradicional del es­
cepticismo, aunque no resulta claro todavía cuál es el verdadero al­
cance de las mismas. El concepto de la justificación epistémica, una 
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condición esencial del conocimiento, es considerado en la actualidad 
por muchos autores como el concepto central de la teoría del conoci­
miento, en la medida en que el desafío escéptico a la justificación de 
nuestras creencias se percibe como una amenaza más inquietante que 
el desafío a su verdad o a su carácter de conocimiento. 

A la disputa entre internismo y externismo en la teoría de la justi­
ficación se superpone asimismo la disputa tradicional entre el funda­
mentismo y el coherentismo, tanto acerca de la justificación como de 
la verdad, una disputa que podemos ya encontrar en el seno del posi­
tivismo lógico. 

Finalmente, en el campo de la metafísica, las concepciones realis­
tas de la relación entre el lenguaje, el pensamiento y la realidad se 
oponen a las concepciones antirrealistas en un debate iniciado por 
Dummett, pero cuyas raíces pueden hallarse en la teoría del significa­
do de Frege, Wittgenstein y el positivismo lógico. Un punto crucial en 
esta disputa es la naturaleza epistémica o no epistémica de la verdad, 
pero esta cuestión se relaciona estrechamente con la de la naturaleza 
del significado. Una concepción verificacionista del significado, co­
mo la sostenida por el positivismo lógico. da lugar a una forma de an­
tirrealismo acerca de la verdad y de la relación entre el lenguaje y la 
realidad, en tanto que una concepción del significado en términos de 
condiciones de verdad tiende a generar posiciones de carácter realis­
ta. 

La investigación sobre nociones como la de substancia, propiedad 
e identidad, que, como vimos, son abordadas por los representantes 
del análisis clásico desde el punto de vista de la fil osofía del lengua­
je, sigue siendo central en la filosofía analítica actual, aunque la dis­
cusión de estas cuestiones se ha visto enriquecida por sus relaciones 
con problemas tratados sobre todo en la filosofía de la mente, donde 
estos conceptos son empleados con profusión. La metafísica de orien­
tación analítica se ocupa asimismo de problemas tradicionales como 
el libre albedrío (un campo en el que contienden posiciones compati­
bilistas e incompatibilistas), la causalidad y la vaguedad. La investi­
gación en tomo a estas cuestiones guarda complejas relaciones con la 
investigación en otros campos de la filosofía. 

La filosofía analítica actual, con su exigencia de claridad y de ar­
gumentación explícita, su preferencia por la precisión frente a la gran­
dilocuencia, por la discusión reflexiva frente a la adhesión o la adula­
ción, constituye un movimiento intelectual que enlaza con la gran tra­
dición crítica de la filosofía occidental y la desarrolla en nuevas di­
recciones, preservando el compromiso de dicha tradición con la razón 
y la búsqueda racional de la verdad. O 
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Desde el8 de octubre, en la Fundacíón 

Exposición Lovis Corinth 
La integran 41 óleos realizados de 1883 a 1925 

Un total de 41 óleos del pintor alemán Lovis Corinth (1858-1925) integran la 
exposición que abre, desde el 8 de octubre, la temporada artística de la 
Fundación Juan March en Madrid. Esta muestra, organizada 
conjuntamente con el Von der Heydt Museum, de Wuppertal, ofrece 
pinturas realizadas por Cor inth a lo largo de 42 años, de 1883 a 1925, año 
de su muerte, y estará abierta en la sede de la Fundación Juan March hasta 
el 19 de diciembre del presente año. Las obras proceden del citado museo de 
Wuppertal y de más de veinte museos y galerías europeos, ademá s de 
coleccionistas privados. 
Es la primera vez que se ofrece en España una muestra retrospectiva de este 
artista nacido en Tapiau, Prusia, y muerto en Zandvoort, Holanda (cuyo 
verdadero nombre era Franz Heinrich Louis, que cambió a «Lovis- en 
1888), y considerado, con Max Beckmann y Oskar Kokoschka, como uno de 
los más destacados pintores figurativos de comienzos del siglo XX. 
Firmemente arraigado en la tradición realista del siglo anterior y gran 
admirador de Rubens, Rernbrandt, Frans Hals y Vel ázquez, Cor inth cultivó 
principalmente motivos clásicos, tanto históricos y mitológicos como 
religiosos. Aunque no se adhirió a las corrientes vanguardistas de su tiempo, 
supo integrar las influencias de la modernidad en un arte siempre vinculado 
a la tradición. 
En 1986 la Fundación Juan March incluyó cuatro obras de Cor inth en la 

exposición «Obras maestras del Museo de 
Wuppertal: de Marées a Picasso», muestra que 
ofrecía también cuadros de otros 37 destacados 
nombres de la vanguardia histórica europea. 
Para Sabine Fehlemann, directora del Von der 
Heydt Museum, de Wuppertal y autora de uno 
de lostextos del catálogo, «el voluntarioso 
prusiano oriental que siempre estuvo nadando 
a contracorriente fue, no obstante, el príncipe 
sin corona de la pintura alemana (...). Se le 
consideró como conservador porque en un 
tiempo en que los temas literarios e históricos 
habían dejado de ser modernos, él pintaba 
imágenes con faunos y ninfas, con San Antonio , 
Cristo, caballeros medievales y desnudos, y 
seguía siendo un pintor figurati vo. Sin 
embargo, él transformó lo tradicional en 
nuevos moldes (...»>. 
Asimismo, el catálogo incluye un estudio sobre 
Corinth a cargo de Thomas Deecke, del que en 
páginas siguientes se ofrece un extracto. 

«La violinista», 1900 
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Thomas Deecke 

Un artista entre dos épocas
 

LoviS Corinth nació en 1858 en la 
pequeña ciudad de Tapiau, en Pru­

sia Oriental, en el extremo noroeste del 
Reich alemán, un lugar que distaba de 
tener una cultura centenaria de la pin­
tura, y llegó a formar parte de esa ge ­
neración que fue acompañando el cam­
bio. Su situación corno artista «entre 

dos épocas» puede servir para ilustrar 
una actitud característica en Corinth. 
En 1911, Gustav Pauli, por aquel en ­
tonces director de la Kunsthalle de 
Brernen, adquirió una de las primeras 
obras de Vincent van Gogh para la co ­
lección del museo. Protestaron la ma­
yoría de los artistas alemanes de la 
época, encabezados por Carl Vinnon, 
que procedía del pueblo de artistas 
Worpswede, pintor al que merecida ­
mente sólo se recuerda en su región, y 
redactaron un pantleto con tintes na­
cionalistas contra el comprador y con­
tra el arte «extranjero» (francés) del ya 
fallec ido holandés Vincent van Gogh. 
Entre los pocos artistas relevantes de 
Alemania que no firmaron , en clara se­
ñal de protesta, esta declaración de 
guerra se encontraba Lovis Corinth, a 
pesar de no pertenecer a la vanguardia 
del nuevo arte. Su espíritu abierto fren ­
te a lo ajeno y diferente, unido a una 
actitud de admiración, no exenta de 
crítica, frente a lo nuevo, se pone de 
manifiesto en las anotaciones de su Au ­

tobiografía . Allí se 
A la izquierd a, lee: «Cézanne fue el 
«Retra to del Dr. último gran francés, el 
Arthur Rosin »,
 
1924. Abajo , padre de las corrientes
 
«Regresando de la modernas. el creador. 
bacanal». 1898 

Gracias a la novedad 
de su proposición ha 
logrado un fuerte 
arraigo en el corazón 
de los artistas». 

Lovis Corinth , hijo 
de un curtidor de la 
provinciana ciudad de 
Tapiau, nació en el se ­
no de una familia de la 
pequeña burguesía. Su 
gran empeño y el deci­
dido apoyo de su pa­
dre contribuyeron a 
mejorar su situación, 
al tiempo que sus estu­
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dios en las acade­ Horario: de lunes a sábado , de l O la segunda mitad del 
mias de Konigsberg, a 14 horas, y de 17,JO a 21 horas. siglo XIX a la mo­
Múnich, Amberes y Domingos y f estivos, de l Oa 14 dernidad, que se pro­
París le convirtieron duce simbólicamente 
-después de arduos y largos rodeas­
en un artista de espíritu cosmopolita y 
tolerante, algo nada usual en los tiem­
pos posteriores a la guerra franco-ale­
mana de 1870-71. Todos los indicios, 
incluida su procedencia y su formación 
en las academias, hacían presagiar que 
este provinciano, aspirante a mayores 
logros, iba a seguir inicialmente el mis­
mo camino que muchos artistas de su 
época. Éstos se dedicaban a satisfacer 
los gustos de la burguesía de la llama­
da «Gründerzeit» alemana. 

En las academias de Arte de Ko­
nigsberg y Múnich tuvo como maes­
tros a Loffz y al pintor costumbrista 
Defregger, artistas con razón práctica­
mente olvidados en la actualidad. Ejer­
cían un academicismo rígido, de estu­
dio, que giraba primordialmente en tor­
no a la correcta ejecución pictórica. La 
creación artística se centraba temática­
mente en los cuadros de historia, idea­
lizados y pintados de forma realista, o 
en amenas pinturas de género y com­
posiciones de paisajes y vistas. Aquí 
probablemente fue surgiendo la predi­
lección de Corinth, tan ligada al siglo 
XIX, por los llamados grandes temas 
de la mitología griega y la historia bí­
blica, una afición que le acompañaría 
toda su vida. Educado en el Gymna­
sium de Konigsberg conforme a los 
ideales escolásticos de la época y con­
vertido en un alemán culto, leyó a lo 
largo de su vida, como recalca una y 
otra vez, la Odisea y la lliada de Ho­
mero en su versión original griega y se 
sentía muy orgulloso de sus conoci­
mientos burgueses. Su otra gran predi­
lección iba enfocada hacia los temas 
cristianos. 

Arte vinculado a la tradición 

Enmarcar la obra de Lovis Corinth 
en la historia del arte no es tarea fácil, 
porque el cambio del eclecticismo de 

con el fin de siglo, no llega a aflorar de 
forma nítida en su obra. Corinth siem­
pre se consideró deudor de las ideas de 
ambos siglos y no participó en la au­
téntica revuelta de la modernidad. Co­
rinth nunca se adhirió a las corrientes 
vanguardistas siempre cambiantes, por 
lo que tampoco le resultó difícil impo­
nerse en el mundo artístico y en el mer­
cado burgués del arte a comienzos del 
siglo XX. Su pintura recogía las in­
fluencias modernas integrándolas en su 
arte siempre vinculado a la tradición. 
fue a lo largo de toda su vida un con­
servador, un burgués preocupado por 
lograr un lugar en la sociedad y no só­
lo entre los artistas, ansioso por alcan­
zar el reconocimiento de la crítica y e l 
prestigio social. No obstante, y ahí re­
side su singularidad artística, siempre 
observaba con espíritu abierto y gran 
atención las nuevas tendencias del 311e, 
aun sin estar necesariamente de acuer­
do con ellas. Así ocurrió, sobre todo, 
con el expresionismo alemán, con el 
que se enfrentó críticamente en su épo­
ca como presidente de la Sezession, lo 
que dio lugar a duras disputas, incluso 
a una confrontación generacional con 
el joven Max Beckmann. No se le co­
noce, sin embargo, ningún comentario 
despectivo sobre el arte de esos jóve­
nes. Con todo, Corinth siempre siguió 
manteniendo la actitud de un pre-ex­
presionista. 

Durante sus años de aprendizaje en 
París en la Académie Julien ( 1884­
1887) tuvo como maestros a Adolphe 
William Bouguereau y Tony Robert­
Fleury, los dos académicos por exce­
lencia de la época del Segundo Impe­
rio. Allí aprende que lo fundamental de 
un cuadro reside en el dibujo, no en el 
color ni en la impresión ni en el colori­
do de la luz. De ahí que no estuviese ni 
preparado ni dispuesto a aceptar y en­
tender la nueva perspectiva y la mo­
dernidad de las obras impresionistas 
que probablemente conocía. 
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Un rasgo ca rac terís tico de su de sa­
rrollo per sona l co ns istía en que tanto 
las impresion es nuevas como el es tu­
dio del arte de los maestros anti gu os en 
Ams terdam y Amberes (1884) -donde 
co noció y estudió a Rembrandt, Ru­
ben s y Jordaen s- tard arí an un tiempo 
en dar sus fru tos, co mo oc urriría co n el 
Retrato del pintor El/gene Gorge 
( 1884) o con e l cuadro Othello, del 
mismo año . 

A pesar de su posterior ad mirac ión 
por e l impresioni smo nunca intent ó se­
guir sus tendencias directamente. De 
ah í qu e e l co nce pto de «impresionism o 
a lemán», ac uñado a partir de '900 pa­
ra design ar a la tríada form ad a por 
Max Lieberm ann, Lovis Corinth y 
Max Slevogt , resulte en gañoso y diste 
de se r correcto. Ningun o de los tres ar­
tistas, por d iferent es que fuesen , había 
seguido en su pintura d irectamente a 
los prec ursores franceses. No ob stante, 
los tre s habían aprendido de e llos la 
for ma de cuida r la luz, sobre todo Max 
Slev ogt, e l más joven. Sus palet as fue­
ron adq uirie ndo más luminosid ad , al 
tiempo que iba de sapareciendo el esti ­
lo de estudio de clara influencia holan­
desa. Pe ro a d ifere nc ia de los fra nce ­
ses, los tres mantu vieron su vincul a­
ción co n lo real. La escasa influen cia 
qu e ejerció París so bre e l joven artista 
se ob serva a l retorn ar a continuac ión , 
dura nte tre s años, a l provinc ianismo 
artístico de Koni gsberg, donde surgen 
nuevos retra tos y pai sajes. 

Los años sig uientes transcurren en 
Múnich y vue lve n a ser momentos de 
insegu ridad y de prudente búsqued a de 
sí mismo. Exi sten intentos por acercar­
se a l modern ismo , por estudiar la pin­
tura de Ferd inand Hodler y Edva rd 
Mun ch , cuya s obras llega a co nocer 
Corinth en Múnich . La es ti lización de l 
modern ismo ---que se man ifiesta en su 
retrato de l artis ta y am igo Eckmann 
( 1897)- no dejar ía grandes huell as. En 
la obra de Co rinth el moderni smo no 
pasar ía de se r un episodio sin co nse ­
cuencias, po rque no concuerda co n su 
temperamento. A pesar de todo, la ex ­
posición de Edva rd Munch en e l casi­

no de los artistas de Berlín, c lausurada 
po r e l Kaiser Guillermo II a instanc ias 
de su asesor artístico Anton va n Wer­
ner , iba a ejercer preci sam ent e una in­
fluenc ia decisiva sobre la vida y ob ra 
de Co rinth. 

En Berlín comie nza n a dar sus fru­
tos las expe rie ncias pictó ricas y es aquí 
do nde logra sacar provech o a las in­
fluenc ias que hab ía experi mentado du ­
rante su es tancia en Múnich . El am­
bie nte abierto y cosmopo lita de Berlín , 
qu e por aquel ent onces no pa saba por 
se r una ciudad de renombre artís tico en 
co mparac ión con Mún ich , supuso una 
liberación para Corinth . En 1903 se ca­
só co n su primera a lumna, Charlo tte 
Berend , que había ent rado en 190 I en 
la Esc ue la de Pintu ra de Desnudos y 
Retr atos (en la que más tarde inclu so 
tendría co mo a lumno, por breve tiem ­
po , a l pintor expre sionista A ug ust 
Mack e). 

Pa ra el arti sta, que ya había supera­
do los cuarenta, se ab rió una nueva eta­
pa en su vida. Su fo rma de pin tar no 
ca mbió bruscamente, ya que la ob ra de 
Corinth desconoce las transformac io­
nes rápidas, tan ajen as a su carác ter 
prusia no. Pero es ahora c uando e l artis­
ta forja su propio len gu aje pic tórico ca ­
da vez más incon fundible , que enma r­
ca su trayectori a a rtística dentro de la 
historia de l arte de la pintura a lema na . 

Hay un acontec im ien to externo, 
muy ligado tod avía a l mu ndo art ístico 
de l sig lo XIX, qu e result aría dec isivo 
para el cambio más trascen dental en su 
vida. Corinth recibe en 1895 - al mis­
mo tiempo que su am igo el pintor mo­
de rn ista atto Eckmann- la Medall a de 
O ro de la expo sición ce lebrada en el 
G laspa las t de Mún ich y logra ve nde r 
su pr ime r cuadro. Se trata de El des­
cendimiento de la Cruz, de 1895 , po r 
e! que le pag an 1.350 marcos, co mo re­
lata llen o de orgullo, una vent a que se 
me nciona tres veces en su Autobiogra­
fía y que sirv ió para ensa lzar su auto­
es tima. 

Pero cuando la Sezession de Mú ­
nich rechaza su obra Salomé con la ca­
beza de San Juan Bautista ( 1900) dec i­
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de corresponder a la llamada de su 
amigo el pintor Walter Leistikow, que 
le instaba a trasladarse a Berlín e inte­
grarse en la Sezession de esa ciudad. 
abandonando definitivamente Múnich. 
En Berlín logra un enorme éxito con la 
misma pintura fin-de-si écle (Klau s 
Schuster) de su época de Múnich. Leis­
tikow le abre las puertas de ese Berlín 
nuevo y espiritual. Gracias a su apoyo, 
Corinth se convierte rápidamente en un 
importante retratista en dicha ciudad. 

Berlín: años de éxito y progreso 

Durante la primera década en Ber­
lín, colmada de éxitos por doquier, la 
pintura de Corinth se aleja considera­
blemente de los contenidos tradiciona­
les y de los convencionalis­
mos formales tan ligados al si­
glo anterior y desarrolla, sin 
cesar, un lenguaje pictórico 
inconfundible. No obstante, se 
trata de un lenguaje que no en­
caja con precisión en ninguno 
de Jostópicos de la historia del 
arte de su época o de la actual. 
A pesar de todo, estos últimos 
grandes cuadros de carácter 
mitológico o bíblico y su evi­
dente recurso a las enseñanzas 
académicas -tanto en la com­
posición como en el aspecto 
pictórico- demue stran lo 
complejo que resultaba ese 
proceso interior de distancia­
miento de una tradición a la 
que se sintió vinculado duran­
te mucho. puede que incluso 
demasiado, tiempo. 

A partir de aquí Corinth 
volvería a retomar de vez en 
cuando estos grandes temas. 
como por ejemplo en su obra tardía El 
caballo de Troya (1924). pero lo haría 
con un claro predominio de la pintura 
sobre el sujeto. En su composición me­
tafórica Sansón (1912), pintada des­
pués de recuperarse de una apoplejía 
que estuvo a punto de costarJe la vida, 
estamos ante un cuadro que es más 

bien reflejo de su propia situaci ón y 
menos un mensaje de fe en el sentido 
del Antiguo Testamento. 

En todas las biografías sobre el ar­
tista se considera el año 1911,en el que 
sufrió la apoplejía, como un momento 
crucial de cesura en su trayectoria ar­
tística. A partir de 1933, las pinturas de 
Corinth posteriores a 191 J fueron eli­
minadas de los museos alemanes, des­
truidas o vendidas al extranjero. Char­
lotte Berend Corinth, cuya vida peli­
graba al ser judía, logró emigrar a tiem­
po con su colección a los Estados Uni­
dos, donde hay importantes cuadros en 
las colecciones de diversos museos. 
Gracias a ello, sólo se han perdido po­
cas obras de Corinth. 

Cuando se analiza la evolución pic­
tórica de Lovis Corinth en la primera 

. • 1 :':.'¿ . • 
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«Rudolf Riltner en el papel de Florian Geyer, 1». 1906 

década en Berlín, se observa que su 
obra progresa lentamente en justa co­
rrespondencia con el carácter del artis­
ta. En ningún momento se produce una 
ruptura abrupta en la obra de Corinth. 
Cada nueva conquista en su pintura se 
realiza con la prudencia del prusiano 
oriental y recurriendo de vez en cuan­
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do, rasgo típico de un desarrollo tardío, 
a características que ya se daban por 
superadas. Contemplando el conjunto 
de sus obras resulta, sin embargo, to­
talmente desmesurado concederle esa 
relevancia artística a la influencia ex­
terna que pudiese ejercer la grave en­
fermedad que amenazaba su vida, El 
año 1911 es, desde luego, decisivo en 
la vida de Corinth. La apoplejía se con­
virtió en una especie de memento moti 
y alteró su vida «reduciendo al mínimo 
el alcohol y muchas otras cosas». Pero 
lo que no cambió fue su pintura, como 
queda demostrado en el Autorretrato 
COII sombrero ti rol és (1913) o en el AIf­
torretrato COII sombrero de paja, del 
mismo año. 

Con el Autorretrato sin cuello, del 
fructífero año 1900, da comienzo una 
serie, que continuaría hasta su muerte, 
de autorretratos críticos y analíticos 
desde el punto de vista pictórico (y gr á­
fico). Estas contemplaciones intros­
pectivas, entre las que también figuran 
sus retratos anuales de cumpleaños, 
constituyen -junro con las posteriores 
pinturas dedicadas al lago Walchen­
see- el legado más importante del ar­
tista y dan pie a su fama. Corinth y el 
más joven Max Beckrnann han alcan­
zado con sus retratos - y, sobre todo, 
con sus autorretratos- un nivel artístico 
que desafortunadamente no se ha vuel­
to a dar en Alemania. 

Ello también se pone de manifiesta 
en los retratos de su mujer Charlotte y 
su familia que surgirían en rápida se­
cuencia. Su esposa se convierte en su 
modelo favorito: con afán posesivo la 
pinta en Autorretrato con su esposa y 
una copa de champán ( 1902), a conti­
nuación en Donna gra vida (1908 ) Y 
luego en casi todas las situaciones de la 
vida: en desnudos, embarazada y con 
todo tipo de disfraces. 

En la Sezession, de cuyo comité di­
rectivo siguió formando parte incluso 
en momentos difíciles, se logró impo­
ner el respeto hacia los artistas más im­
portantes de la modernidad: los impre­
sionistas franceses, Paul Cézanne, Paul 
Gauguin y Vincent van Gogh, pero 

también los «fauvistas», Henri Matisse 
y los jovencísimos Pablo Picasso y 
Georges Braque. En 1915, después de 
la escisión de Max Liebermann y de 
casi todos los de su generación que ha­
bían creado la Sezession, se convierte 
en presidente de ese grupo de artistas, 
ahora menos influyente que en el pasa­
do. 

Con la adquisición de un terreno y 
la construcci ón de una casa de madera 
en el lago Walchensee bávaro comien­
za, en 1919,el período artístico más fe­
liz de Corinth. Su talento creador, libe­
rado ya de vestigios del convenciona­
lismo, se desata en los paisajes que sur­
gen en los largos meses en Urfe ld, con 
sus vistas sobre el profundo lago ro­
deado de altas montañas, y se refleja a 
la vez en sus numerosos bodegones de 
flores. La pintura misma, la aplicación 
del color, las composiciones casi abs­
tractas de las manchas de color hacen 
que el contenido del cuadro, el tema, 
quede relegado a un segundo plano. In­
cluso en los retratos de familiares y 
amigos --como por ejemplo en el retra­
to del pintor y amigo Lcouid Past ernak 
( 1923) o del Poeta Herbert Eulenb erg 
( 1924}- predomina ahora con lada cla­
ridad la pintura y crece su capacidad de 
compenetración psfquica con sus mo­
delos, un don que había adquirido a 
través de los retratos. 

Corinth muere de forma repentina 
en un viaje que hace a Holanda para 
admirar la obra de sus grandes maes­
tros Rembrandt y Frans Hals. Sin em­
bargo, muere como un artista consu­
mado que culmina su obra con una 
profunda reflexión ante el espejo, su 
Ultimo autorretrato ( 1925). Un mes 
antes, como si de un legado se tratase, 
había terminado su composición bíbli­
ca Ecce Horno, probablemente la más 
import ante, para cuyo Cristo posó co­
mo modelo su alumno y acompañante 
en el viaje a Holanda, Leo Michelson. 
El día 3 I de marzo de 1925, año de su 
muerte, Corinth anotaría en su diario: 
«He descubierto algo nuevo: el verda­
dero arte consiste en experimentar la 
irrealidad. ¡Es lo sumo!». O 
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Desde el 22 de octubre, en Cuenca
 

Exposición «Fernando Zóbel: 
obra gráfica» 
Cuarenta y nueve obras del creador delMuseo de Arte 
Abstracto Español 

Una selección de 49 grabados -en 
diferentes estados hasta reunir 77 es­
tampas- integran la exposición «Fer ­
nando Zóbel: obra gráfica» que se 
exhibe en la sala de exposiciones tem­
porales del Museo de Arte Abstracto 
Español (Fundación Juan March), de 
Cuenca, desde el 22 de octubre. Orga­
nizada coincidiendo con la edición, 
por la Diputación Provincial de Cuen­
ca, de un catálogo de la obra gráfica 
completa del que fuera fundador y pri­
mer director del citado Museo , esta 
muestra estará abierta hasta el 9 de 
enero del año 2000 y posteriormente 
se exhibirá en el Museu d 'Art Espan­
yol Contemporani, de Palma. Fernan­
do Zóbel (1924- 1984) fue el creador 
del Museo de Arte Abstracto Español, 
cuya colección donó en 1980 a la Fun­

dación Juan March, entidad que desde 
entonces gestiona el museo. 

Las obras seleccionadas muestran 
diferentes técnicas: aguafuertes, agua­
tintas, tallas dulces, puntas secas, he­
liograbados, linóleos, fotograbados, li­
tografías, serigrafías y estarcidos, en 
los que combina el trabajo artesanal y 
los métodos más tradicionales, de ca­
rácter manual, con los avances técni­
cos e industriales. 

Zóbel emprendió en 1954 su tarea 
como grabador. paralela y comple­
mentaria a su labor pictórica, y no la 
abandonó hasta su muerte, en 1984, 

Otra exposición de Fernando ZÓ­
bel. la tituJada Zobel: río Júcar, inau­
guró en diciembre de J994 la sala que 
para exposiciones temporales habilitó 
en el Museo la Fundación Juan March. 

- - --.'--- ­

Desde el 14 de octubre, en la Academia Bávara 
de Bellas Artes 

La «Suite Vollard», en Múnich
 
La Suite vollard, de Picasso, colec­

ción de grabados de la Fundación Juan 
March, se exhibirá desde el 14 de octu­
bre en Múnich (Alemania), en la Baye­
rische Akademie der Schonen Künste. 
La muestra permanecerá abierta hasta 
el 30 de enero del 2000. 

En esta misma Academia la Funda­
ción presentó en 1987 su colección de 
218 grabados de Goya (de las series de 
Caprichos, Desastres de la guerra , 
Tauromaquia y Dispara/es o Prover­

bios), que posteriormente se exhibió en 
otras nueve ciudades de Alemania. 

La Suite vollard, una de las series 
más importantes de la historia del arte, 
toma su nombre del marchante Arn­
broise Vollard, para quien grabó Picas­
so estos cobres entre septiembre de 
1930 y junio de 1936. Cuatro temas se 
aprecian en el conjunto: El tal/e¡' del es­
cultor, El Minotauro , Rembrandt y La 
batalla del amor , completados con tres 
retratos de Voll ard, realizados en 1937. 
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Comienzo del curso académico 

Ciclo «Tradición 
y progreso: el pasado en la 
música del siglo xx» 
«Tradición y progreso: el pasado en la música del siglo XX» es el primer 
ciclo de música programado por la Fundación Juan March en su sed e para 
el nuevo curso académico ; se ofrece los d ías 6, 13,20 Y 27 de octubre y 3 
de noviembre, a las 19,30 horas. 
Este mismo ciclo, con iguales intérpretes, programa de mano, estudios 
críticos, notas J' otras ayudas técnicas de la Fundación Juan March, se 
celebrará también en Logroño, dentro de «C ultu ra l Rioja», los días 2, 8, 
15, 22 y 29 de noviembre. 
El programa del ciclo en Madrid, que se retransmite en directo por Radio 
Clásica, de Radio Nacional de España, es el siguiente: 

- Miércoles 6 de octubre 
Miguel Ituarte, piano 
16 Mazurcas, op. SO, de Karol Szy­

manowsky; y Doce Estudios , de Clau­
de Debussy 

- Miércoles 13 de OC I/I /Jre 
Joaquín Torre, viol ín, y Sebastián 

Mariné, piano 
Suite en es tilo antiguo, de Alfred 

Schnittke; Sonata en So l menor, para 
violín y piano, de Claud e Debussy; 
Suit e Op. 6, para violín y piano, de 
Benjamin Brillen ; Sonata Op . 11 5, pa­
ra violín so lo, de Sergei Prokofiev; y 
Suite italiana, de Igor Stravi nsky 

- Miércoles 20 de ()CI/I /Jrc 
Guillermo González, piano 
Danza de la pastora, Danza de la g i­

tana, Homenaje a Scarlatti , Homenaje 
a Turina, Homenaje a Rodolfo Half fter 
y Sonata per piano forte, de Ernes to 
Halffter; Homenaje a Arthur Rubins­
tein y Preludio, di feren cias y ioccara, 
de Manuel Castillo; y Sonatine pour 
Iverte, de Xavier Montsalvatge 

- Miércoles 27 de octubre 
Ángel Garc ía-Jerrnann, vio lon­

chelo , y Kennedy Moretti , piano 
Suite for cello, Op . 87, de Benjamin 

Brirten : Sonata nº 1 en Re menor, para 

violonchelo y piano, de C1 aude Oe­
bussy; Drei Stück e, Op. 8, de Paul 
Hindemith; y Sonata, Op. 119, de Ser­
gei Prokofiev 

- Miércoles 3 de noviembre 
Ramón ColI, piano 
lmages (1" libro ), de C1 aude Oe­

bussy; y Pavane pour une Infante dé­
funte, Valses noble s et sentimentales , 
Menuet antique y Le tombeau de Co u­
perin. de Maurice Ravel 

Miguel Ituarte ha ac tuado co mo 
solista con diversas orqu estas de Euro­
pa. Joaquín Torre es profesor en e l 
Real Con servatori o de Música de Ma­
drid . Sebastián Mariné es profesor de 
este mismo Conservator io. Guillermo 
González, Premio Nacional de Música 
1991, es catedrático del Real Co nse r­
vatorio Superior de Música de Madrid. 
Ángel García-Jermann es violonche­
lo sol ista de la Orquesta Sinfónica de 
RTVE. Kennedy Moretti es profesor 
pianista acompañante en la cá tedra de 
canto en la Escuela Superior de Músi­
ca Reina Sofía, de Madrid . Ramón 
ColI es catedrático de piano en e l Con­
servatorio Superior Municipal de Bar ­
celon a. O 
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«Conciertos del Sábado» de octubre 

Ciclo «Música de cámara
 
del siglo Xx»
 
Con el ciclo «Música de cámara del 
siglo XX» se reanudan en octubre los 
«Conciertos del Sábado » de la 
Fundación Juan Match . Los días 2,9. 
16,23 Y 30 de dicho mes, el L/M 
(Laboratorio de Int erpretación 
Mu sical) ofrece otros tantos conciertos 
de carácter monográfi co. Desde 
octubre, los «Concia/os del Sábado " 
de la Fundación Juan Match serán 
retransmitidos por Radio Clásica, de 
Radio Nacional de Espolia. 
El programa del ciclo es el siguiente: 

- Sábado 2 de oc/ubre 
LIM : Antonio Arias (flauta), Ra­

fael Tamarit (oboe), Jesús Villa Rojo 
(clarinete), Salvador Puig (violín), Jo­
sé María Mañero (violonchelo) y Ge­
rardo López Laguna (clave y piano) 

A lrededor de Manuel de Falla . 
Obras de E. Halffrer, M. de Falla, 1. Vi­
lla Rojo, R. Aponte-Ledée, G. de Olavi­
de y C. Cruz de Castro. (Retransmitido 
el malles 5 de octubre, a las 20 horas) 

- S ábado 9 de oc/ubre 
LIM: Antonio Ar ias (flauta), J esús 

Villa Rojo (clarinete), Sa lvador Puig 
(violín), José María Mañ ero (violon­
chelo) y Gerardo López Laguna (pia­
no) 

Alrededor de la Escuela de Viena . 
Obras de J. Strauss, E. Krenek, J. 
Homs, P. Boulez, A. Berg y A. Schon­
berg. (Retransmitido el malles 12de oc­
tubre, a las 20 horas) 

- Sábado 16 de octubre 
LIM : Antonio Aria s (flauta), Jes ús 

Villa Rojo (clarinete), Sa lvador Pu ig 
(violín), Jo sé María Mañe ro (violon­
chelo) y Gerardo López Lagu na (cla­
ve y piano) 

Alrededor del L/M. Obras de A. 

Blanquer, A. Gentilucci, A. Bertomeu, 
M. A urrekoetxea, A. Oliver y J. Egui­
guren. (Retransmitido el malles 19 de 
octubre, a las 20 horas) 

- S ábado 23 de octubre 
LIM: María J osé Suárez (voz); Je­

sús Villa Rojo (clarinete), Gerardo 
López Laguna (piano) y Alfredo Ana­
ya (percusión). 

Aspectos estilísticos. Obras de 1. Pa­
pineau-Couture. J. 1. Bilbao Iturburu, E. 
Denisov, F. Cano, B. Porena y T. Mar­
co. (Retransmitido el malles 26 de octu­
bre a las 20 horas) 

- Sábado 30 de octubre 
LIM: Antonio Ar ias (flauta), Rafa­

el Tamarit (oboe), J esús Villa Rojo 
(clarinete), Salvad or Puig (violín), Jo­
sé María Mañero (violonchelo) y Ge­
rardo López Laguna (clave y piano) 

Aspectos de la música norteameri­
cana. Obras de M. Felfrnan, Ch. E. 
Ives, M. Barnes, F. Schwartz, S. Joplin 
y G. Gershwin. (Retransmitido el mar­
tes 2 de noviembre a las 20 horas) 

El LIM (Laborator io de Int erpre­
tación Musical), creado por J esús Vi­
lla Rojo -su director- , se presentó en el 
otoño de 1975 en el Instituto Alemán de 
Madrid y ha participado desde entonces 
en las principales salas de conciertos 
-entre ellas las de la Fundación Juan 
March- y en los principales festivales 
musicales nacionales e internacionales. 
Grabaciones suyas han obtenido el Pre­
mio Nacional del Disco del Ministerio 
de Cultura (1986) Yel de la revista «Rit­
mo» ( 1995). Sus interpretaciones abar­
can desde la tradicional música de cá­
mara hasta los más avanzados experi­
mentos de la electrónica, con vídeo y 
ordenadores. O 
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«Conciertos Nacional de Murcia; ha ampliado 

de Mediodía» 
estudios con Félix Lavilla, su 
acompañante habitual en los 
recitales. Félix Lavilla es navarro y 
ha estudiado en San Sebastián y 

Oboe y piano; canto y piano; Madrid; ha sido catedrático de 
guitarra; y música de cámara son repertorio estilístico-vocal en la 
las modalidades de los cuatro Escuela Superior de Canto de 
«Conciertos de Mediodía» que ha Madrid y es profesor de música de 
programado la Fundación Juan cámara y piano en la Joven Orquesta 
March para el mes de octubre los Nacional de España. 
lunes a las doce horas. La entrada 
es libre, pudiendo acceder a la 
sala entre una y otra pieza. LUNES, 18 

RECITAL DE GUITARRA 
LUNES, 4 por Alirio Camacaro, con obras 

de G. Sanz, F. Sor, F. Tárrega, I. 
RECITAL DE OBOE Y PIANO Albéniz, M. Llober, F. Moreno 

por el Dúo Goen (Juan Sanz, TOIToba, J, Turina, 1. Rodrigo y 
oboe, y Mª Ángeles Fernández, R. Sáinz de la Maza. 
piano). con obras de Alirio Camacaro es venezolano 
G.F. Haendel, X. Monrsalvatge, y ha estudiado en su país y en el 
F. Poulenc, 1. Cervelló, Conservatorio Superior de Música 
A. Delgado. E. Bozza. S. Brotons de Madrid. donde reside desde 
y P. Hindemith. 1980; ha intervenido en diferentes 
Juan Sanz es valenciano y festivales de guitarra clásica en Gran 

miembro de la Orquesta Clásica Bretaña, España, Italia y Venezuela. 
Setabense y miembro del Dúo 
Ébano de Guitarra y oboe con 
Rubén Parejo; es profesor de oboe LUNES, 25 
en el Conservatorio de Tarazona 
(Zaragoza). Mª Ángeles Fernández RECITAL DE MÚSICA DE 
inició los estudios en los CÁMARA 
Conservatorios de Almería y por María Espada (soprano), 
Murcia y los continuó en el de Frigyes Fogel (violonchelo) y 
Zaragoza; es profesora de piano en Kennedy Moretti Santinho 
el Conservatorio de Tarazana. (piano), con obras de O. 

Messiaen, G. Fauré, F. Poulenc, 
C. Debussy, F. Schubert y F. 

LUNES, 11 Mendelssohn. 
María Espada ha perfeccionado 

RECITAL DE CANTO Y PIANO sus estudios en la Escuela 
por Aurora Serna (soprano) y Superior de Música Reina Sofía 
Félix Lavilla (piano), con obras con Alfredo Kraus. Frigyes Fogel 
de G. B. Pergolesi, G. Verdi, G. es húngaro y cursa estudios de 
Fauré, F. Poulenc, E. Granados, perfeccionamiento en la Escuela 
A. García Abril, J. Obradors y C. Superior de Música Reina Sofía en 
Guastav ino. Madrid. Kennedy Moretti es 
Aurora Serna nació en Alicante y brasileño y ha estudiado en San 

estudió en el Conservatorio Paulo, en Budapest y Viena. 
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En colaboración con la Orquesta y Coro de RTVE 

«La paz y la Guerra en el 
Arte y la Música del siglo 
xx- (1) 
Bajo el título La Paz y la Guerra en el Arte y la Música del siglo XX la 
Fundación Juan March y la Orquesta Sinfónica y Coro de RTVE 
organizaron durante el pasado mes de abril un ciclo conjunto de 
conferencias y conciertos. En años anteriores estos ciclos se han dedicado 
al cincuentenario de la muerte de Manuel de Falla (1996), a la figura de 
Sergei Diaghilev (1997) y al centenario de la Generación del 98, el pasado 
año. 
Con este nuevo ciclo se ha querido ofrecer, según se apuntaba en el 
programa de mano, «una imagen musical y artística de los cambios de 
rumbo que las guerras, tanto las dos mundiales como las más localizadas 
en áreas y países concretos, provocaron en las artes del diseño y en las 
musicales. Fenómenos como 'vueltas al orden', 'época de los retornos', 
'neoclasicismos', 'fin o muerte de las vanguardias' y otros muchos tienen 
en las terribles contiendas sufridas a lo largo del siglo XX algunas claves 
que explican -aunque no predeterminan- muchas cuestiones». 
Las ocho conferencias sobre «La Paz y la Guerra en el Arte y la Música 
del siglo XX» se encuadraron dentro de «Aula abierta», y fueron 
impartidas por Santiago Martín Berrn údez, escritor y crítico musical (6,8, 
20 Y 22 de abril); y Guillermo Solana, profesor titular de Estética y Teoría 
de las Artes en la Universidad Autónoma de Madrid (13, 15,27 Y 29 de 
abril). 
Además de las conferencias, se celebraron ocho conciertos -cuatro de 
cámara y cuatro sinfónicos- en la sede de la Fundación Juan March y en 
el Teatro Monumental de Madrid. 
A continuación se ofrece un resumen de las cuatro conferencias de 
Santiago Martín Bermúdez (<<Testimonios y resistencias», «Ópera y 
subversión», «Ópera y terror» y «Priez pour paix»), 
El «Aula abierta» es una nueva modalidad de ciclo de conferencias que se 
añade a los «C ursos universitarios» y los «Semina r ios públicos». Está 
integrada al menos por ocho sesiones en torno a un mismo tema. Una 
primera parte es de carácter práctico (con lectura y comentario de textos 
previamente seleccionados), y sólo asisten a ella profesores de enseñanza 
primaria y secundaria (previa inscripción en la Fundación Juan March), 
que pueden obtener créditos, de utilidad para lines docentes. Sigue una 
segunda parte abierta al pú blico, consistente en una conferencia o lección 
magistral. Como todas las actividades de la Fundación Juan March, «Aula 
abierta» es de carácter gratuito. 
Anteriormente se han celebrado «Aulas abiertas» sobre «La Odisea y su 
pervivencía en la tradición literaria», dirigida por Carlos García Gual; y 
«La economía española del siglo XX: perfil económico de una centuria», a 
cargo de José Luis García Delgado. 
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Santiago Martín Bermúdez 

Testimonios y resistencias
 
convertirse en un composi­.En qué medida la mú­

[: sica refleja la sensibi­ tor oficial, y todavía más en 
i'icIad de los compositores y portavoz de chauvinismos 
de su público hacia la guerra y autocomplacencias de 
y hacia la paz cuando ésta es nuevo cuño. 
amenazada? El mundo de la De manera que después de 
creación musical en lo que componer una Rapsodia 
se refiere a la guerra sirve checa que le podría haber 
mucho menos de testigo abierto los círculos oficia­
que, por ejemplo, las artes les, abandonó la vida cómo­
plásticas y, desde luego, la literatura en 
cualquiera de sus formas, sea la lírica, 
la dramática o la narrativa. La música, 
en la medida en que es un arte bastan­
te abstracto, tiene una predisposición a 
no hablar directamente de las cosas. 
Tenemos compositores que son muy 
directos en su mensaje, pero que pue­
den ser interpretados de una u otra ma­
nera. Pensemos, por ejemplo, en las 
grandes purgas que hubo en 1948 en la 
Unión Soviética, y veremos que los 
músicos salieron mucho mejor libra­
dos que los literatos. Veamos algunos 
ejemplos de compositores que han re­
flejado la guerra en sus obras. 

Martinu y la «Misa de 
campa ña» 

El año 1938 es muy importante en 
la vida y en la obra del compositor che­
co Bohuslav Martinu. Es el año en que 
estrena una de sus óperas más impor­
tantes, Juliette o la clave de los sue ños. 
así como piezas orquestales como los 
Tres Ricercari, el Cuarteto de cuerda 
nº 5 o el Doble concierto. Martinu re­
sidía en París desde J923 y era un in­
migrante que había acudido a la capital 
de Francia para estudiar. Nacido en 
1890, en 1918, cuando la independen­
cia de su país, unido a Eslovaquia, te­
nía ya veintiocho años y se abría ante 
él una carrera muy prometedora. Mar­
tinu desdeñó esa posibilidad, desdeñó 

da en Praga y se marchó a París donde 
durante muchos años lo pasó bastante 
mal. Allí se enamoró de una encanta­
dora francesa, Charlotte, con la que se 
casó. En 1938, cuando le sorprende­
mos en el momento anterior a compo­
ner la Misa de campaña, ese matrimo­
nio está en crisis. Martinu se ha ena­
morado de una joven compositora 
compatriota suya, Vitezslava Kapralo­
v á, hija de su colega Václav Kápral e 
inspiradora del Cuart eto nº 5 . 

Martinu no ve a Vitka Kapralová 
hasta febrero de 1939. Está desespera­
do. Aquella muchacha de veinticuatro 
años le ha cambiado la vida. Muy 
pronto, la guerra se la volverá a cam­
biar, a é l y a millones de seres más. En 
marzo de J939 el Tercer Reich ocupa 
Checoslovaquia. De la noche a la ma­
ñana, Bohuslav Martinu y sus compa­
triotas se convierten en súbditos del 
Tercer Reich. Bohemia y Moravia se 
convierten en protectorado y a Eslova­
quia se le concede una irrisoria inde­
pendencia. Francia se llena de exilia­
dos, buena parte de los cuales no eran 
hasta el momento sino emigrantes, co­
mo el propio Martinu, Vitka se com­
promete con Jirí Mucha, hijo del pintor 
Alphons Mucha. La guerra es inminen­
te, el desánimo del inoportuno pacifis­
mo francés augura una rápida victoria 
alemana. Ya no es posible seguir en 
Europa. 

La guerra estalla en septiembre de 
1939. Inglaterra y Francia no pueden 
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seguir haciendo concesiones a Alema­
nia, concesiones sangrientas y doloro­
sas como España, abandonada a su 
suerte, y Checoslovaquia, que ahora 
forma parte del Tercer Reich. Pero la 
campaña es fulgurante. En menos de 
un mes ha desaparecido Polonia, divi­
dida entre Alemania y la Unión Sovié­
tica en virtud del inesperado y decep­
cionante pacto germano-soviético. 
Martinu toma cada vez más cJara con­
ciencia de la precariedad de su situa­
ción en Francia, en especial si se pro­
duce el desenlace de la guerra que to­
dos temen. Intenta alistarse en la Le­
gión de voluntarios checos, pero es re­
chazado por su edad, cuarenta y ocho 
años. Todavía tiene tiempo en esos dra­
máticos meses de componer la Misa de 
campa ña, en la que le ayudó mucho 
Vitka, que en ese momento mantiene 
una relación triangular con Martinu y 
con Jirí Mucha. Esta Misa es su apor­
tación a los voluntarios checoslovacos 
en cuyas filas no le es permitido com­
batir. El texto es, precisamente, de Jirí 
Mucha. 

La Misa de campaña es en realidad 
una cantata que recuerda determinadas 
aportaciones tardías de Janácek. Es una 
obra nacionalista, en un momento en 
que la patria estaba ocupada por fuer­
zas extranjeras y, desde luego, es de 
neto carácter antigermánico. Es un 
canto lleno de angustia, el canto del 
exiliado que clama contra el someti­
miento de su pueblo al proyecto de es­
clavitud destinado a los pueblos esla­
vos por la insania de los dirigentes del 
Tercer Reich. Compuesta para barítono 
solista, coro masculino y orquesta, no 
se estrenó hasta después de la guerra, 
en Praga, bajo la dirección de Rafael 
Kubelík; Kubelík se convertiría poco 
después en otro exiliado, ahora debido 
a un régimen totalitario de distinto sig­
no. 

Podemos decir que el grito de an­
gustia y de protesta de Vitka, de Jirí, de 
Martinu, de todos los checos, no se es­
cuchó hasta que las causas que lo mo­
tivaron hubieron desap arecido por 
completo. Queda, sin embargo, como 

una de las obras más tensas, dramáticas 
y perfectas de un autor que a menudo 
practicó la distancia y el humor, pero 
nunca la indiferencia. 

Ópera y subversión 

La guerra puede ser entendida como 
subversión de los valores, como una de 
las mayores oportunidades que tienen 
las sociedades para desintegrarse. No 
hay que olvidar, sin embargo, que hay 
teorías - ideologías, quién sabe si con­
vicciones- según las cuales la guerra 
acelera el progreso. 

El Edipo de Stravinski, Oedipu s 
Res, ópera estática, hierática, de texto 
latino, es de 1927. En ella ensaya [gol' 
Stravinski ( 1882- 197 1) un clasicismo a 
ultranza, una huída del path os y del ro­
manticismo como nunca se había visto 
hasta entonces. También huye Stra­
vinski. Huye de La consagración de la 
primavera, obra de ]913 en la que co­
queteó con la barbarie. Pero la barbarie 
había asolado Europa entre 1914 y 
1918. En 1920 necesita tierra en la que 
sustentarse, suelo firme que pisar. Y 
comienza a regresar a la fe de sus ma­
yores, olvidada. No es una conversión 
repentina, como será la de Poulenc, si­
no que viene por sus pasos contados; 
es la que necesita este que ahora es exi­
liado, peregrino (como cantará en la 
Sinf onía de los Salmos, de 1930). Stra­
vinski crea una estética nueva para en­
frentarse al horror de la historia de Edi­
po. No pretende apelar a nuestros sen­
timientos, sino a nuestra inteligencia. 
El resultado es una ópera ajena a cual­
quier estética vigente, y sin embargo 
inserta en la tradición diatónica. Es 
hermana de su ballet Apolo y las Mu ­
sas y de esa otra obra de difícil clasifi­
cación, Perséfone, de 1933, con texto 
de André Gide. Oedipus Rex sigue la 
trama de Sófocles, pero con un texto de 
Cocteau traducido al latín por Jean Ba­
nielou; el latín, lengua muerta, es un 
elemento más de distancia, distancia en 
un sentido muy distinto al de vertfren­
dun g que está a punto de teorizar Ber­
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tolt Brecht, 
Escúchese el momento en que Edi­

po, a través de las inconscientes pala­
bras de su madre-esposa, queda aterro­
rizado por el comienzo de la revel a­
ción . Y compárese con la man era en 
que resuelven ese mismo momento de ­
cisivo otros compositores más o menos 
contemporáneos que tocan idéntica tra­
ged ia. Como el rumano Georges Ene s­
ca (1881-1955), demasiado conocido 
como virtuoso del violín y como peda­
gogo para que el público y, sob re todo, 
las instituciones. se tomaran en serio la 
obra de su vida, Oedipe, compuesta a 
lo largo de veinticinco años, entre 1910 
y 1935. La terrible revelación no lo es 
para el público, que en esta versión de 
la tragedia ha asistido en acto s anterio­
res a la trama familiar, desde el naci­
miento de Edipo. Lo es para los perso­
najes. Y hay en su base un recitativo 
cantabile que nada tiene que ver con la 
melopea de Stravinski. 

En cambio, Carl Orff (1895-1982). 
en su Edipo Tyrannos vuelve a la situa­
c ión única, con el texto de Sófocles tra­
ducido por Holderlin, de manera seme­
jante a otra s dos óperas grie gas suyas , 
Ant igona y Prometeo. Mezcla el canto , 
e l recitativo, la melopea, y e l puro y 
simple recitado sin músi ca . En ambos 
casos, el horror se expon e de modo pa­
ralelo, pero diferente, al de Stravinski . 
Son tres rostros del miedo, de la sub­
versión . Son tres anuncios de destruc­
ción, de guerra y de hundimiento de los 
valores. Con Enesco, además, as isti­
mos a la consecuencia de esa guerra, a l 
retiro de Edipo, a la manera de Sófo­
cles, trágico que trató mejor a este per­
sonaje que como lo hizo Eurípides en 
Las f enicias. 

Escenas de guerra en tanto que de­
vastación y subversión las encontra­
rnos en la defensa revolucionaria de 
Danton frente a otros más revoluciona­
rios que él, en Dantons Tod (La muer­
te de Danton), de 1946, de Gottfried 
van Einem. O en el pavoroso incendio 
de Mos cú, con su detalle de humor y 
de horror, en Guerra y paz, de Sergci 
Prokofiev. O en una obra que no trata 

de la guerra, sino de sus profe sionales, 
y de la guerra cotidiana de la arme 
Leute, de la pobre gente, Soldados, de 
Bernd Aloi s Zirnrnerrnann ( 19 18­
1970), obra de s imultane idad, de circu­
laridad, ópera vanguardi sta de enorme 
fuerza y aportación de posibilidades te­
atrales, cuya riqueza no se agota, ni 
mucho meno s, en la esc ucha, porque es 
preciso verla. 

Por lo demás, hasta la tortura ha si­
do tratada en ópera, desde el tormento 
impuesto por Scarpia a Cavaradossi 
(Tosca, de Puccini , 1903), hasta la te­
rrible escena de tortura de lnt oleran za 
1960, de Luigi Nono , en la que un ar­
ge lino es sometido a tortura por unos 
france ses, como éstos lo fueron por el 
ejército de ocupación nazi menos de 
dos décadas ante s (con la co laboración 
entusiasta de bastantes france ses, todo 
hay que decirlo). Más que ironía, es 
sarcasmo ese resonar du rante la tortura 
de los versos de Paul Éluard que fue­
ron bandera de libertad dur ante la Ocu­
pación. 

Ópera y terror 

Antes que nada, hagamos una acla­
ración: el con cepto de ' te rror ' no tiene 
nada que ver con la novela gótica ni 
con Drácula, está claro; se trat a de otra 
cosa distinta. Se trata de esa paraliza­
ción que se da en una población o en 
un grupo, a partir del mom ento en el 
que están sometidos a una situación no 
ya estresante, sino que bordea la posi­
ble pérdida de la exi sten cia. Empece­
mos, pues, con una ópera que es muy 
conoc ida: la Tosca , de Puccini . En el 
seg undo acto hay una escena de tortu ­
ra, que se desarrolla fuera, aunque asis­
timos en directo, eso sí, a la tortura psí ­
quica, moral de Tosca, que está com ­
pelida a hablar por parte de Scarpia, a 
revelar su secreto; si no segui rán tortu­
rando a Cavaradossi. Los gritos de és­
te nos llegan en forma de canto que 
hoy resulta bastante bello y que , en ese 
momento, pudo resultar para el nivel 
de conciencia musical posible de la 
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época algo más estridente. En todo ca­
so se trataba de un tema muy poco aco­
modaticio para el público tan tremen­
damente conservador de la época. 

De entre las óperas de Leos Janácek 
podemos citar ahora La casa de los 
muertos, que está basada en esa narra­
ción autobiográfica de los recuerdos de 
Dostoievsky cuando estuvo en Siberia, 
Esta ópera se desarrolla en Siberia, 
apenas tiene una acción propiamente 
dicha. Dura algo menos de dos horas y 
en ella vemos un pequeño hálito de es­
peranza dentro de la brutalidad que hay 
en esa especie de campo de concentra­
ción. Es probablemente la primera vez, 
y una de las pocas veces, en las que al­
go parecido a un campo de concentra­
ción aparece en ópera. 

El Wozzeck de Alban Berg no tiene 
relación directa con la guerra ni con es­
te tipo de sevicias, pero sí trata de un 
grupo militar en el que está incluido un 
pobre hombre que es Wozzeck, una víc­
tima en el sentido estricto de la pala­
bra. Hasta el punto de que no tiene más 
posibilidad que dar muerte a su propia 
mujer por celos. Es una de las grandes 
óperas del siglo XX porque es la pri­
mera vez que, a través de la suspensión 
de la tonalidad, se consigue una ópera 
de gran formato. Los protagonistas es­
tán sometidos aquí de forma clara al te­
rror, mediante la denuncia social. En 
Moises y Aaron, de Schonberg, hay un 
terror más metafísico. Hay dos perso­
najes enfrentados que debían ser com­
plementarios: Moisés que habla, que 
nunca canta. y Aaron que canta y que 
nunca habla. 

Uno de los grandes operistas del si­
glo XX es Richard Srrauss, un hombre 
al margen de modas, un espíritu que 
pasa de una rebeldía juvenil a un cieno 
conservadurismo en música, con obras 
de una gran belleza. Una de sus obras 
menos conocidas es Día de paz, en un 
momento en que parece claro que va a 
estallar la Segunda Guerra Mundial. 
Strauss permaneció en la Alemania del 
Tercer Reich, se hizo querer, pero sal­
vó a muchas personas. La muerte de 
Danton, de Von Einern,está basada co­

mo Wo:::: eck en la obra de Büchner y se 
refiere a ese período de Terror de la 
Revolución francesa. Esta obra tiene 
unos procedimientos bastante tradicio­
nales, no es desde luego un compositor 
de vanguardia, ni mucho menos; y es 
curioso que esta obra fuese estrenada 
en el más conservador de los festivales, 
el de Salzburgo, en 1948, cuando Von 
Einem era todavía un hombre muy jo ­
ven. Diálogos de carmelitas, de Pou­
lene, se desarrolla también durante la 
Revolución Francesa y fue estrenada 
en 1958 en Milán. Poulenc se inspiró 
en el guión de Georges Bernanos para 
una película que se haría posteriorm en­
te. 

Priez pour paix 

Quiero referirme ahora a una obra 
que aunque no tiene relación directa 
con la guerra, sí la tiene con la desola­
ción humana. Su autor es Charles lves, 
el primer gran compositor norteameri­
cano que no sigue las tendencias euro­
peas. Es un gran intelectual y un hom­
bre de negocios (experto en seguros) y 
una de sus obras más complejas es la 
Sonata para piano nº 2 - Concord Mas­
sachusetts-, conocida como Sonata 
«Concord», en 4 movimientos. lves 
compone cuatro sinfonías. Es también 
autor de un díptico de obras muy cor­
tas, de 1906, tituladas The Unanswered 
Question y Central Park in the Dad. 
Charles Ives es, junto con Elliot Cartel' 
y algún otro, el más grande compositor 
en la historia de Estados Unidos. 

Una obra verdaderamente relacio­
nada con la guerra es el Cuart eto para 
elfin del tiempo, que compuso üliver 
Messiaen en cautividad, en Silesia, en 
un campo de prisioneros. En la prima­
vera de 1940 se desencadena lo que 
conocemos como la «guerra relámpa­
go», que conduce a que todas las fuer­
zas francesas sean capturadas por el 
Tercer Reich y muchas de ellas lleva­
das a campos de prisioneros. Uno de 
estos soldados era el músico üli ver 
Messiaen, que había nacido en 1908, y 
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que tenía por tanto entonces apenas 22 
años. En Silesia compuso y tocó ante 
un impresion ante público form ado por 
prisioneros de guerra y por milit ares el 
Cuarteto para el fi n del tiempo. Pro­
fundamente católico, dejó tres grandes 
obras: una ópera, San Francisco de 
Asís; una ob ra para órga no, el Libro del 
Santísimo Sacramento; y una obra or­
questal , Visiones del más allá, en la 
que utiliza a los pájaros como elemen­
to percutivo rítmico (Messiaen era 
también ornitólogo). 

El Réquiem por un jove n poeta, de 
Zimermann ( 1918-1970), es cas i la úl­
tima obra de este co mposi tor. El movi­
miento final, Dona nobis pacem, no 
pertenece al Ordinario de la misa de ré­
quiem, sino al de la misa normal. 

Mient ras el coro entona el Ordi nario, 
se escuchan al mismo tiempo frases de 
Hitler y tamb ién frases de Konrad 
Adenauer. Era Zimermann un hom bre 
muy sensible al dolor de su tiem po y 
pocas obras lo re flejan con tanta expre­
sividad como ésta de ultra vanguardia, 
de 1969 o 1970, inmediatamente ante­
rior a su muerte. 

Rogad por la paz, Priez pour paix, 
dice el poem a de Charles dOrl éans, 
que sirve de texto a la obra de ese nom­
bre, de Francis Poulenc. Cuando com­
puso esta obra en 1938, cabría pregun ­
tarse si el compositor estaba rogand o 
por la paz que se edi ficaba so bre la de­
rrota de la Repúb lica española, el do­
minio de Austria o la invasión de Che­
coslovaquia. D 

DeIS al28 de octubre, nueva «Aula Abierta» 

«La Monarquía de España»
 
El historiador y académico Miguel Artola la 
imparte en ocho sesiones 

Del 5 al 28 de octub re la Fund ación 
Juan March ha programado en su sede 
un «Aula abierta» sobre «La Monar­
quía de España», que imparte, en ocho 
sesiones, los martes y jueves, a las 
19,30 horas, Miguel Artola, emérito 
de Historia Contemporánea de la Uni­
versidad Autónom a de Madrid y aca­
démico de número de la Real Acade­
mia de la Historia, con la colaboración 
de Julio Pardos, profesor de Historia 
Moderna de esta misma Universidad. 

Miguel Artola (San Sebast ián , 
1923) es emérito de Historia Contem­
poránea de la Universidad Autónoma 
de Madrid. Es Premio Nacional de 
Historia 1992, Premio Príncipe de As­
turias de Cienc ias Sociales y Acadé­
mico Numerario de Historia. Ha sido 
presidente del Instituto de Españ a. En­
tre sus obras pueden citarse Los oríge­
nes de la España contemporánea, An­

tiguo régimen y revolución liberal y 
La monarquía de España. 

El programa es el siguiente: 
• Martes 5 : «Monarquía y reinos». 
.Jueves 7: «La gobernación en la 

Edad Media». 
.Jueves 14: «Constitución de la 

Monarquía de Españ a». 
• Martes 19: «Corona y Corte». 
• Jue ves 21: «Procedimiento 

legislati vo y leyes». 
• Lunes 25: «La gobernación real». 
• Martes 26: «La gobernación 

virreinal». 
• Jueves 28: «El Reino de España e 

Indias». 
La inscripción prev ia -obligatoria 

para la obtención de 3 créditos- en la 
Fundación Juan March se puede reali­
zar hasta el 4 de octubre de 1999. Las 
conferencia" abiertas a todo el público 
comienzan a las 19,30 horas. 
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Revista de libros de la Fundación 

«SABER/Leer»: número 128
 
Con artículos de Mario Camus, Miguel Artola, 
Javier Muguerza, José María Mato, Campos­
Ortega, Carda Calvo y Francisco Rico 

En el número 128, corre spondiente a 
octubre, de «SABER/Leer», revista crí­
tica de libros de la Fundación Juan 
March, colaboran los siguientes auto­
res. El director de cine Mario Camus 
se adentra en la vida y en la obra de un 
hombre lleno de talento que vivió aleja­
do del mundo del cine : en España la 
edición de la biografía que a Stanley 
Kubrick le dedicó John Baxter ha coin­
cidido con la desaparición del cineasta 
norteamericano. 

El historiador Miguel Artola co­
menta el trabajo de Antonio Elorza y 
Marta Bizcarrondo sobre la relación del 
Partido Comunista de España con la 
Comintern . "fl " orvanización intema­
cio:. . : 1 'atL ¡, 'A \ ' r' l i : 1 

ra someter y controlar a los \.Jdfllu"o> ,- v 

munistas. El filósofo Javier Muguerza 
se refiere a un ensayo de Carlos Gómez 
Sánchez sobre Freud, en el que el fun­
dador del psicoanálisis es presentado 
como un «crítico de la Ilustración»; el 
autor articula su interpret ación a través 
de la crítica psicoanaIítica de la religión 
y de la moral. 

El libro de John Maddox , del que se 
ocupa el científico José María Mato, 
es una imaginativa muestra de ficción 
científica: cómo influirán en el futuro 
las decisiones que se tomen hoy sobre 
qué preguntas en ciencia importa con­
'testar. El c ientífico José Antonio Cam­
pos-Ortega distingue en el libro que 
comenta del biólogo Walter Gehring 
dos vertiente s: por un la~ ~ trata aspec­
tos concretos de la Biolog ía del Desa­
rrollo y, por el otro, expone cuál ha sido 
su propia contribución en este campo. 

Desde su confesada predilección por 
la novela inglesa escrita por mujeres, el 

- - ,."/::­
~-

Stanley Kubrick, un director lleno de talento 

escritor Agustín García-Calvo se de­
tiene en Anita Brookner y Fay Weldon. 
El catedrático y académico Francisco 
Rico se ocupa del primer tomo de las 
obras completas de José María Valver­
de, que recoge toda su obra poética . in­
cluso la que él prefirió olvidar. 

Stella Wittenberg, Fuencisla del 
Amo, Arturo Requejo, Juan Ramón 
Alonso y Marisol Calés ilustran el nú­
mero, O 

Suscripci6n 

«SABER/Leen>se envía a quien la solicite, previa 
suscripción anual de 1.500 ptas. para España y 2.000 
para el extranjero, En la sede de la Fundaci ó, 'uan 
March, en Madrid; en el Museo de Arte Abstracto 
Español. de Cuenca; y en el Museu d'An Espanyol 
Contemporani, de Palma, se puede encontrar al pre­
cio de 150 ptas. ejemplar. 
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Publicación del libro 
«Lecciones sobre el Museo 
del Prado» 
Recoge las conferencias de diez expertos en la 
Fundación Juan March 
El ciclo de diez conferencias que sobre el Museo del Prado impartieron otros 
tantos expertos, entre ellos el director actual y dos anteriores, en la 
Fundación Juan March, entre el 4 de febrero y el 6 de marzo de 1997, ha 
sido recogido por esta institución cultural en un volumen con el título de 
Lecciones sobre el Museo del Prado. Aquel ciclo, del que se informó en su 
momento en este Boletín Informativo, se organizó a los veinte años de la 
publicación de otro libro, que sigue siendo punto de referencia en la reciente 
bibliografía sobre la primera pinacoteca española: Pasado, presente y futuro 
del Museo del Prado, y que a su vez recogía las cuatro conferencias que había 
pronunciado en la Fundación el profesor Alfonso Emilio Pérez Sánchez, 

Fundaciófl /U..n.\Urrll 

parte s diferenciadas: en la 
compuesto por dos ex direc­

El grupo de expertos está 
primera se incluyen las con­

tores del Mu seo: José Ma­ ferencias que tuvieron como 
nuel Pita Andrade, cate­ objetivo el análisis del edifi­
drático de Arte , académico cio y de las colecciones que 
de Bellas Artes, director ho­ acoge; y en la segunda, las 
norario y vicepresidente del refle xiones sobre el pasado 
Patronato del Museo, y Al­ inmediato, la actualidad y el 
fonso E. Pérez Sánchez, futuro. Y dado que en estas 
catedrático de Arte , director conferencias se expresan 
honorario y miembro del opiniones muy diferentes, es 
Patronato; el director actua l, obvio que la Fundación Juan 
Fernando Checa; y varios March no defiende ni unas 
catedráticos , pintores y ar­ ni otras: só lo se ha pretendi ­
quitectos como Antonio do ser un foro adecuado pa­
Fernández Alba, catedrático de Arqui­ ra su exposición. 
tectura y miembro del Patronato, Car­ Pedro Moleón (<<El Mu seo del Pra ­
los Sambricio, catedrático de Arqui ­ do : biografía con structiva») describe el 
tectura, Rafael de La-Hoz, arquitecto Museo de Villanueva, su con solidación 
y académico de Bell as Artes, Antonio y recomposición, sus primeras y poste­
Bonet Correa, catedrático de Arte y riores ampliaciones, las nuevas refor­
académico de Bellas Artes, Gustavo ma s hasta llegar a la operación más re­
Torner, pintor y académico de Bellas ciente y de mayor trascendencia, el 
Arte s, Pedro Mole ón, profesor de la proyecto en vías de ejecución de Her­
Escuela de Arquitectura de Madrid , y nández Gil y Olalquiaga. 
Gonzalo Anes, catedrático y miembro Carlos Sambricio se ocupa del má s 
del Patronato del Mu seo del Prado. importante arquitecto que tuvo el Mu­

Este volumen de 164páginas recoge seo , cuyo nombre va ligado al mismo: 
las diez conferencias, ordenadas en dos Juan de Villanueva , quien tuvo ense ­
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guida claro qué quería hacer: un edifi­
cio «que debía ser eterno, y tal cual se 
requería una Nación gloriosa y rica en 
descubrimientos naturales, pues no creí 
que ésta pudiera contentarse en el rei­
nado de Carlos III con un edificio co­
mún, cual pudiera imaginarse por el al­
bañil de una aldea». 

Gonzalo Anes detalla las coleccio­
nes reales de pintura y escultura y la 
fundación del Museo con el fin de aco­
gerlas. «Gracias a este afán de ca lec­
cionismo --escribe- hoy no existe en el 
mundo otro museo equiparable al Pra­
do en pintura de los siglos XVI-XVIII. 
De ella podemos disfrutar hoy todos 
los españoles, por ser patrimonio de la 
nación.» 

Antonio Bonet Correa compara el 
Museo del Prado, su importancia y 
contenido con el de otros museos; el 
del Prado «siempre ha querido estar a 
la altura de los museos de los demás 
paísescultos y avanzados. Al comparar 
el Museo del Prado con los demás mu­
seos, podemos damos cuenta de su 
verdadero valor y personalidad». 

José Manuel Pita Andrade preten­
de «mostrar la cara y la cruz de una se­
rie de cuestiones que afectan de un mo­
do esencial a la vida del Museo». Su 
muestrario lo divide en apartados que 
hacen referencia al espacio, fondos ex­
puestos, fondos dispersos o almacena­
dos, catalogación e investigación, ad­
quisiciones, exposiciones temporales, 
actividades culturales, Fundación Ami­
gos del Prado, gobierno del Museo e 
imagen externa. 

Alfonso E. Pérez S ánchez, tenien­
do en cuenta las conferencias dadas por 
él sobre la situación en ese momento 
del Museo del Prado, repasa, veinte 
años después, el estado de la cuestión 
en lo que hace referencia a la conser­
vación, investigación científica y labor 
educativa; y encuentra todavía «cues­
tiones pendientes; todavía dramática­
mente pendientes». 

Gustavo Torner se detiene en ese 
gran problema del Prado que es cómo 
colocar los cuadros y esculturas y cuá­
les y por qué, «pues es evidente que es 

imposible e indeseable colocar todos». 
Torner expone su vía a seguir para 
«conseguir un maravilloso Museo del 
Prado», un museo de futuro. «En el si­
glo XXI no se visitará el Prado para es­
tudiar la historia del arte, sino para que 
cada espectador se sienta orgulloso de 
ser persona nada más que por estar en­
tre todas esas obras de arte.. 

Rafael de La-Hoz ve el Prado co­
rno una sinfonía incompleta. «Pocos 
edificios más enigmáticos que el Mu­
seo del Prado», exclama de entrada. 
«Tres son las ideas rectoras fundamen­
tales a las que debe su composición ar­
quitectónica tan marcado carácter: la 
más imaginativa fue retranquear el edi­
ficio principal; la segunda, componer 
dicho edificio corno una dramática se­
cuencia de cinco cuerpos axialmente 
dispuestos; y la tercera, la brillante res­
puesta de alojar diversos elementos 
dispares en una caja espacial única.. 

Antonio Fernández Alba en «El 
Prado posible» encuentra que éste «es 
el resultado de las tensiones suscitadas 
a lo largo de su historia entre el con­
texto cultural y el político; que ha su­
frido en su propia morfología el aban­
dono y la abulia que lleva consigo la 
terciarización de los espacios de la cul­
tura en la ciudad. El crecimiento que 
sufre el Prado para transformarse en 
museo modemo crea una serie de ten­
siones no sólo conceptuales, sino es­
tructurales: adecuación de espacios ha­
cia la modemidad espacial y aplicación 
de nuevas técnicas museográficas». 

Por último, el director actual del 
Museo, Fernando Checa, opina que 
«el nervio y el hilo conductor de cual­
quier Plan para el Prado ha de estar 
fundamentado en el respeto a la histo­
ria y en la comprensión del pasado y 
orígenes de la colección. Otro punto 
capital de cualquier programa de orde­
nación de las obras de arte es el alto va­
lor estético y artístico de la colección. 
En este nuevo plan de ordenación del 
Prado se trata de hacer expresivas sus 
obras de arte como si se tratara de un 
espectáculo en el que combinan arte e 
historia». D 
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Reuniones Internacionales sobre Biología 

«Relojes moleculares» 
Entre ellO y el 12 de mayo se celebró en el Centro de Reuniones 
Internacionales sobre Biología, del Instituto Juan March de Estudios e 
Investigaciones, y con la colaboración de European Molecular Biology 
Organization, EMBO, el workshop titulado Molecular Clocks, que fue 
organizado por los doctores P. Sassone-Corsi (Francia) y J. R. Naranjo 
(España). Hubo 18 ponentes invitados y 34 participantes. La relación de 
ponentes, agrupados por países, es la siguiente: 

- Estados Unidos: Marina P. An­
toch, Northwestern University, 
Evanston; Jay C. Dunlap, Dartmouth 
Medical School, Hanover; Paul E. 
Hardin, Universidad de Houston; 
Michael Menaker, Universidad de 
Virginia, Charlottesv iIle; Steven M. 
Reppert y Charles J. Weitz, Harvard 
Medical School, Boston; Michael 
Rosbash, Brandeis University, Walt­
ham; Solomon H. Snyder, Johns 
Hopkins Medical School, Baltimore; 
y Michael W. Young, The Rockefe­
ller University, Nueva York. 

- Gran Bretaña: Russell G. Fos­

ter, Imperial ColJege of Science, Lon­
dres; Michael H. Hastings, Universi­
dad de Cambridge; y Martin Raff', 
University College London, Londres. 

- Francia: Nicholas S. Foulkes y 
Paolo Sassone-Corsi, IGBMC­
CNRS, Estrasburgo. 

- Holanda: Jan H. J. Hoeijma­
kers, Erasmus University, Rotterdam. 

- España: José R. Naranjo, Insti­
tuto Cajal, Madrid. 

- Suiza: Ueli Schibler, Universi­
dad de Ginebra. 

- Alemania: Ralf Stanewsky, Uni­
versitat Regensburg. 

----e---­

Se define «ritmo circadiano» como 
cualquier proceso fisiológico o meta­
bólico cuya intensidad oscila con una 
frecuencia de aproximadamente 24 
horas; son conocidos numerosos 
ejemplos, como el movimiento diario 
de la inflorescencia del girasol o los 
ciclos de sueño y vigilia en los anima­
les. Este tipo de ciclos tiene como fun­
ción ayudar a los seres vivos a adap­
tarse a las variaciones diarias de luz y 
temperatura que se producen en el 
ambiente. Pese a ser conocidos desde 
hace mucho tiempo, los mecanismos 
moleculares y genéticos en los que se 
basan, eran hasta hace poco tiempo, 
completamente desconocidos. Sin 
embargo, la aplicación sistemática de 
técnicas de Biología molecular ha da­
do un gran impulso a este área de in­
vestigación en la última década. Todo 
ritmo circadiano consta de tres com­

ponentes, los cuales interaccionan y 
se retroalimentan mutuamente: 1) Un 
«reloj» biológico endógeno, capaz de 
generar señales oscilantes; 2) meca­
nismos de ajuste, mediante los cuales 
distintos estímulos ambientales -luz, 
temperatura- pueden «poner en hora» 
el reloj; y 3) mecanismos «de salida», 
los cuales canal izan la información 
temporal del reloj hacia sistemas efec­
tores, lo que dará lugar a los efectos 
rítmicos finales, por ejemplo, la acti­
vidad locomotora o el movimiento de 
hojas en vegetales. De acuerdo con los 
modelos más recientes, el núcleo del 
oscilador que controla el reloj está 
compuesto por un conjunto de genes 
«clock», que constituyen un bucle de 
retroalimentación, basado en meca­
nismos de regulación a nivel de trans­
cripción y modificación post-traduc­
cional. 
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La luz es uno de los factores que 
más intluencia tienen sobre los relojes 
biológicos, aunque nuestro conoci­
miento de los mecanismos fotorrecep­
tares sea bastante limitado. En la ma­
yoría de los vertebrados, los fotorre­
ceptores están situados fuera de la re­
tina, no así en los mamíferos, donde 
todos parecen hallarse en la retina 
(seguramente debido a la existencia de 
un antecesor común de hábitos noctur­
nos). Parece probable que estos foto­
rreceptores circadianos difieran de los 
empleados en el sistema visual. La 
identificaci ón de tales células está 
siendo objeto de una activa investiga­
ción. Un buen número de pruebas in­
dica que la glándula pineal constituye 
el principal órgano «interf az», a tra­
vés del cual los ciclos de luz y oscu­
ridad regulan los diversos ritmos bio­
lógicos. El efecto de la luz llega a la 
glándula pineal mediante la denomi­
nada ruta retino-hipotalámica; a su 
vez, la principal repuesta de esta glán­
dula se basa en la regulación de la sín­

tesis de melatonina , a través de la en­
zima serotonina-N acetil transferasa. 
El estudio de esta ruta de regulación, y 
en particular de los promotores de los 
genes implicados, abre nuevas vías 
para el conocimiento de los relojes 
moleculares. Naturalmente, uno de los 
objetivos principales es la identifica­
ción y caracterización de los genes 
responsables del funcionamiento de 
los relojes moleculares . Este objetivo 
está siendo abordado por diversas téc­
nicas de escrutinio de mutantes, algu­
nas basadas en la fusión de genes de­
latores a promotores de genes cuya 
transcripción está sujeta a oscilacio­
nes. Esto ha permitido la identifica­
ción del gen Clock como uno de los 
reguladores principales de ritmos cir­
cadianos. La proteína correspondiente 
es un nuevo miembro de la familia de 
factores de transcripción «hélice bási­
ca-bucle-hélice». Este gen se encuen­
tra conservado entre especies tan dis­
tantes como el ratón y la mosca del vi­
nagre. 

Michael Menaker 

«Relojes biológicos: de las
 
moléculas al hombre»
 

El lunes 10 de mayo tu­
vo lugar una sesión pública 
en la que intervino el doctor 
Michael Menaker , quien 
habló de Biological c1ocks: 
from molecules to mano El 
estudio de los relojes bioló­
gicos se remonta a más de 
50 años. El zoólogo Karl 
van Frisch describió en los 
años 20 que las abejas podían orientar­
se por el sol. Esta observación implica 
la existencia de un reloj biológico, ne­
cesario para compensar el movimiento 
aparente del sol. De hecho, este reloj 
podía explicar numerosos ritmos ob­
servados en la naturaleza, como el sue­

ño o los ciclos de actividad 
o reproducción. 

El gorrión común es un 
buen modelo experimental 
para estudiar el reloj bioló­
gico. La actividad de este 
animal dentro de la jaula 
puede registrarse automáti­
camente. De este modo, se 
observa un desplazamiento 

progresivo del ciclo de actividad tras 
1-4 días en oscuridad. Si se aplica un 
ciclo de luz, la actividad se ajusta a es­
te ciclo. El reloj biológico debe existir 
en prácticamente todos los organis­
mos: plantas, insectos, hongos y, por 
supuesto, el ser humano. El reloj tiene 
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tres propiedades básica s: 1) osc ila co n 
un perio do de aproxi mada mente 24 
horas en ausencia de señales; 2) está 
poco afectado por la temperatu ra am­
biente; y 3) se sincroniza en co ndicio­
nes cíclicas de luz y osc uridad . Este 
mecanismo tiene las propiedades típi­
cas de los oscil adores no lineales, que 
son modelos desarroll ados para es tu­
diar osciladores físicos, pero que tie­
nen un alto poder pred ictivo para osc i­
ladore s biológicos y per miten pla ntea r 
algunas pregunt as que req uieren exp li­
caciones en términos mo lecu lares. 

De una forma algo simp lista . pode­
mos describir este fenóme no co mo 
una co ncatenac ión de e leme ntos: el 
pulso de luz, la activac ión de fotorre­
ceptores, e l mecan ismo circad iano 
prop iamente d icho. y la seña l de salida 
que puede ser observada co rno una 
co nducta o respuesta osci latoria. El re­
loj biológico regul a la tempe ratura 
corporal, así como muchos aspectos 
de la conducta. biología ce lular y bio­
química de los organismos. Por eje m­
plo, en animales se han descrito perío­
dos cíclicos dond e se da una mayor 
sensibilidad a enfermedades o factores 

de es trés . En hum anos, experimentos 
co n vo luntarios que han permanecido 
largo tiem po en osc uridad, de muestran 
que se produce una desincro nización 
entre el ciclo de sueño y e l de tem pe­
ratura corporal. 

El reloj biológico se local iza en es­
tructuras concretas; princ ipa lmen te la 
glándula pineal, la retina y e l hipotála­
mo. Por ejemplo, la elim inació n y res­
tauración por tran splante dc la glándu­
la pineal restaura el ciclo co n las ca­
racterísticas del donante . Por otra par­
te, el oscil ador principal en ma mífe ros 
radica en el sistema nervioso centra l y 
los fotorreceptores de la retina son es­
pec ialm ent e importan tes . Ello implica 
que los ojos nos perm iten pe rc ibir la 
luz de otras form as distintan a las vi­
sua les, lo cual tiene algunas implica­
ciones práct icas, ya que está recomen­
dada la ex tirpac ión de los globo s oc u­
lares en c iertos casos de ceg uera . En 
otros vertebrados no mamíferos, de­
ben existir fotorrece ptores ad iciona les 
fuera de la retin a, ya que sigue obse r­
vándose actividad osc ilatoria después 
de eliminarse todo s los fotorrece ptores 
conocidos. D 

NUEVOS «WORKSHOPS» EN OCTUBRE
 
Entre el 4 y el 6 de octubre tiene lu­

gar el workshop titulado Specificity in 
Ras and Rho-Mediated Signalling 
Events «<Espec ificidad en señales me­
diadas por Ras y Rho))), orga nizado 
por los doctores J. L. 80S (Holanda) , 
A. Hall (Gra n Bretaña) y J. C. Lacal 
(España). Ras y Rho son los miem­
bros más importantes de dos famil ias 
de GTPasas de pequeñ o tamaño. En 
los último s años se ha descu bierto que 
esta s prote ínas tienen un papel impor­
tante en el control de la transcripción 
y del ciclo ce lular. 

Entre el 18 y el 20 de octubre tiene 
lugar el workshop titulado Tlte lnter­
l ace Between Transcription and DNA 
Repair, Recombination ami Chroma ­
tin Rcmodclling (<< La interfaz entre 
transcripción y reparación de ADN, 

recombinación y rernodelación de 
cro matina»), organizada por los doc­
tores A. Aguilera (Espa ña) y J. H. J. 
Hoeijmakers (Holanda). La trans­
cr ipción del ADN co nstituye un me­
canismo de regulació n du rante la dife­
renciación y el desarrollo, así co mo en 
otras rede s reguladoras que contro lan 
la respuesta a señales exógenas y en­
dógenas. En los últim os años se ha 
producido un avance considerable en 
nuestra comprensión de los mecani s­
mos basales de la iniciación de la 
trans cripción y las relaciones entre la 
maquinaria de transcripción y los cir­
cu itos regul adores. El propósito de es­
ta reunión es la de integrar todos estos 
conocimientos e identi ficar las cues­
tiones comunes, que permitan mejorar 
nuestro conocimiento en este ca mpo . 
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En el Centro de Estudios Avanzados 

Curso 1999/2000: nuevos 
alumnos y actividades 
Se han reanudad o las clases en el Ce ntro de Es tud ios Avanzados en 
C iencias Sociales, del In sti tuto Juan March de Estudios e In vestigaciones, 
para el curso 1999/2000. Hast a fina les de mayo del año 2000 se 
desarrollarán en el Ce ntro div ersos cursos, impartidos por especialistas 
españ oles y ex tr anjeros, en los qu e participan los seis nuevos alumnos que 
fueron becad os por el In stituto Juan March de Estudios e Investigaciones 
en la con vocat oria para el C u rso 1999/2000, más los que llevan realizando 
sus estudios en el Centro proced entes de convocatorias anteriores. 

Los se is nuevos a lumno s que fue­
ron selecc ionados e l pasado mes de 
ju nio para incor porarse al Centro en e l 
curso que ahora se inic ia son los s i­
guientes: Ign acio Lago Peñ as. Sa n­
dra Le ón Alfon so. Ferr án Martín ez 
i Coma. Rubén Ruiz Rufino, Leyre 
Sa laz a r Vá lez y Andrés Sa nta na 
Leitner . Fueron e legidos entre un to­
tal de 97 so licitantes . en la décimoter­
cera convoca toria de plazas de l citado 
Instituto, que inició sus activid ade s en 
1987. La dota ción de estas beca s es de 
135.000 pese tas men sua les bruta s. 
aplicab les a todos los meses de l año . 

El Comit éde selección estuvo inte­
grado por los profe sore s per manentes 
de l Centro de Estudios Avanz ado s en 
Ciencias Sociales J osé María Mara­
va ll. también dire ctor académ ico de l 
Cen tro, José Ramón Montero, An­
drew Richards: y Belén Barreiro, 
Doctora M iemb ro de l Inst ituto Juan 
March; así como por J avi er Go má , 
sec retario genera l de l Ce ntro. 

El número total de alumnos con 
beca en este curso es de 23 . 

Los profesores y tem as de los nue­
vos cursos para el primer semes tre 
son: 

- Resultados económicos e institu­
ciones potiticas. por J osé Mar ía Ma­
ravall , Univers idad Complutense de 
Madr id W y 2º). 

- lnstitutions and Democracy in 
the European Union, por Gianfranco 
Pa squino, The Bologna Center of the 
Joh ns Hopkins University (Jº y 2º). 

- Eco nomía 1, por Jimena García 
Pardo, Un ive rsidad Complutense de 
Madrid ( 1º) . 

- 1ntroduccion al análisis cuanti­
tativo, por Ignacio Sánc hez-C uenca, 
Cen tro de Est ud ios Ava nza do s en 
Cie ncias Socia les ( 1") . 

- M étodos cuantitativos de inves ­
ligación social 1, po r Modesto Esco­
bar , Unive rs idad de Sa lamanca ; e Ig­
nacio Sá nche z-C uenca ( 1º). 

- Teoría de la elección racional , 
por Ignacio Sánchez-Cuenca (2º). 

- Research Seminar, por José Ra­
món Montero, Universidad Autóno­
ma de Madrid; Andrew Richards, 
Ce ntro de Estudios Avanzados en 
Cienc ias Sociales; Gianfranco Pas­
quino; y Martha Peach, Directora 
de la Biblioteca del Centro de Estu ­
d ios Avanz ados en Ciencias Sociales 
(2º). 

- Research in Pro gre ss, por An­
drew Richards y Gianfranco Pas­
quino (3" y 4º) . 
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Tesis doctorales 

Descentralización y
 
reforma sanitaria en
 
España (1976-1996)
 
Investigación de Ana Rico Gómez 

Descentralización y reforma sanitaria en España (1976-1996). Intensidad de 
preferencias y autonomía política como condiciones para el buen gobierno es 
el título de una de las tesis doctorales publicadas por el Centro de Estudios 
Avanzados en Ciencias Sociales, del Instituto Juan March de Estudios e 
Investigaciones. Su autora es Ana Rico Gómez, Doctora Miembro de este 
último Instituto y profesora titular de Políticas Públicas del departamento 
de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Pompeu Fabra, de 
Barcelona. La tesis, realizada en el Centro bajo la dirección de José María 
Maravall, catedrático de Sociología Política de la Universidad 
Complutense de Madrid y director académico del Centro, se presentó el 
30 de septiembre de 1997 en la Facultad de Ciencias Económicas y 
Empresariales de la Universidad Autónoma de Madrid y fue aprobada con 
la calificación de «Apto cum laude» por unanimidad. La propia autora 
resume a continuación el contenido de su trabajo. 

El objetivo general de la tesis es es­ explicar las especificidades del modelo 
tudiar las causas y consecuencias del institucional de reparto del poder en el 
proceso de descentral ización sanitaria ámbito sanitario, que presenta además 
en España. La relevancia del caso de importantes inconvenientes desde el 
estudio se deriva de sus conexiones con punto de vista de la eficiencia. Ello su­
dos debates teóricos de importancia pone que las consecuencias de la des­
central para la Ciencia Política contem­ centralización sanitaria no pueden 
poránea: la cuestión de la estructura te­ comprenderse adecuadamente sin estu­
rritorial del Estado y de sus consecuen­ diar primero los procesos de reforma 
cias sobre el funcionamiento de los re­ que dan origen a los modelos institu­
gímenes democráticos contemporá­ cionales de devolución de poderes y de 
neos, de un lado; y, de otro, el proble­ Estado del Bienestar sanitario durante 
ma de las transformaciones del Estado el período democrático. 
del Bienestar en el último cuarto del si­ El argumento principal de la tesis es 
glo XX y de las estrategias para garan­ el siguiente: La descentralización sani­
tizar su viabilidad política. El punto de taria constituye un cambio institucional 
partida de la investigación es que la sustantivo del Estado español, que ge­
descentralización sanitaria responde en nera una redistribución importante del 
España a causas propiamente políticas, poder de gobierno de la sanidad. Un 
y no simplemente a un deseo de au­ factor crucial dentro del proceso causal 
mentar la eficiencia en la gestión de las que da origen a la descentralización es 
políticas de bienestar, como ocurre en la intensidad relativa de las preferen­
otros países europeos. Estas circunstan­ cias por el cambio de los diferentes ac­
cias políticas particulares contribuyen a tores políticos y sociales que participan 
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en e l proceso de formulación de po líti­
cas . La existencia en España de una se­
rie de minorías inten sas que favorecen 
la desc entra lización de los serv icios sa­
nitar ios contribuye decisivamente a ex­
plica r que el proceso de cambio tenga 
éxi to, así co mo el modelo institucional 
asimétrico de devolu ción de l poder por 
e l que finalment e se opta. 

Estos factores pol ítico-inst ituc iona­
les específicos ayuda n a entender los 
efec tos, tanto positivos co mo negat i­
vos, que la descentralizac ión ejerce so­
bre e l func ionam iento del Sistema Na­
cio na l de Salud. Entre Jos efectos posi­
tivo s hay que destacar e l au me nto de la 
ca pac idad de innovación y de respues­
ta a las necesidades de los ciudadanos 
de l sec tor sanitar io públi co, que se de­
riva princi pa lmente de l liderazgo eje r­
cido por las Comunidades con compe­
tencias en e l proceso de formulaci ón e 
implantación de las po líticas sanitarias. 
Estos efectos resultan en ge nera l cohe­
rentes co n las expectativas teóricas de­
sarrolladas de sde la Economía y la 
C ienc ia Política: la devolu ción de po­
deres promueve un manejo más efi ­
c iente de la informaci ón sob re las pre ­
ferenc ias de Jos ciudadanos y los cos tes 
de los proveedores, agili za y div ers ifica 
la tom a de decisiones, fom e nta la com­
petenc ia interterritori al en la fo rmula­
c ión e implantac ión de innovaciones, y 
perm ite que e l poder de deci sió n y la 
responsabilidad pol ítica estén en las 
m ism as man os, co n lo que aume nta n 
los ince ntivos para e l buen gobierno. 

Entre las consec uencia s negat ivas 
de la descentralización , hay que men ­
cio nar las siguientes. El modelo as imé­
trico de descentrali zaci ón , junto con la 
inten sidad de preferencias por la sani­
dad de los gobiernos autonóm icos, pa­
recen aumentar los probl emas para 
co ntro lar e l gasto sanitar io público y 
para ava nza r hacia una distr ibuc ión in­
terterri torial más igua lita ria de los re­
cu rsos. El propi o modelo asimé trico , 
ade más , introduce impo rtantes ob stá ­
culos para la aplicac ión adec uada de las 
refo rmas sa nitar ias inicia das en 1986 
en las Comunidades sin co mpetencias, 

debido a que genera en defini tiva un 
aumento considerable de los cos tes de 
coordinación de la sanidad, y una falta 
de claridad en la asig nación de respon­
sabilidades pol íticas, lo que dism inuye 
los incentivos para afrontar los cos tes 
po líticos que se der ivan de la im planta­
ció n de las reformas. 

Desde un punto de vis ta empírico , e l 
aná lisis de las reformas sanitarias en 
España du rant e los últimos vein te años 
pon e de mani fiesto que e l sistema sani­
tario español ha experime ntado ca m­
bios importantes durant e e l pe ríodo de­
mocrático. De la as istencia sanitaria de 
la Seguridad, heredada de l pe ríodo 
franquista, que lim itab a e l acceso al sis­
tema a los coti zantes, basada en un sis­
tema regresiv o de financ iación y fuer­
tem ente centra lizada en cuanto a su or­
gan ización y gestió n, se pasa a un S is­
tem a Nacion al de Salu d descentra liza­
do , financiad o co n cargo a imp uestos, y 
en e l que e l acceso a los servicios pú­
blicos se considera un de recho irren un­
c iab le de todos los ciudada nos españo­
les. Estos cambios se ejecutan plena­
mente durante los años 80 y 90 . Duran ­
te esta última década, ade más, el sec tor 
sanitario público español muestra un 
cons iderable dinamism o en la introdu c­
c ión de las propuestas internaciona les 
de re forma más innovadoras, lo que su­
pone una ruptura co n respecto a la pau­
ta histó rica predom inante en el pasado, 
ca racter izada por e l co ns iderable retra­
so co n e l que se introd uce n en España 
las re forrnas adoptadas por los pa íses 
ava nza dos de su entorno. 

Los logros conseguidos a lo lar-go de 
es te proceso, iniciado a raíz de los mo­
vimientos de oposición a l franqui smo 
dentro del propio sistema sanitario, so n 
en parte resultado del impul so po lítico 
qu e un sector del partid o soc ialista en el 
pode r impr ime a los intent os previos de 
reforrna, Sin embargo, no hay que olvi­
dar el papel jugado por los partidos co­
mun istas PCE y PSU C, qu e son los pri­
meros en introducir el sec to r sanitario 
en e l orde n del d ía de las refo rma s po­
líticas du rante los años de la transición , 
y los únicos en defender una unive rsa­
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l izaci ón plena del derecho de acceso 
gratuito al sistema sanitario público en 
el debate parlamentario de la Ley Ge­
neral de Sanidad. Un grupo intluyente 
de técnicos procedentes de estos dos 
partidos , adem ás, participa directa­
mente en el desarrollo de las reformas 
sanitarias durante los años 80, a raíz de 
su integración en los equipos de go­
bierno de la Generalitat de Cataluña, la 
Junta de Andalucía y el propio Minis­
terio. Por último, tampoco debe olvi­
darse ICl importante labor de estudio, 
documentación y debate sobre la refor­
ma realizada durante el período de la 
UCD. 

En cuanto a la ejec ución de las re­
formas, los gobiernos autonómicos, y 
en menor medida, los sindicatos, son 
dos actores políticos clave para enten­
der la rapidez y la profundidad con las 
que se aplican los cambios aprobados 
por el gobierno socia lista, cuyo papel 
durante el período consiste principal­
mente en diseñar estrategias reactivas 
en respuesta a las iniciativas autonómi­
cas. En concreto, la labor realizada por 
las autoridades sanitarias del País Vas­
co y Navarra durante la segunda mitad 
de los años 80 resulta especialmente 
destacada, en tanto ambas Comunida­
des muestran una capacidad de refor­
ma superior a la del resto de Comuni ­
dades y a la del Estado central, yejer­
cen por ello un papel de liderazgo en la 
ejecución e implantación de las refor­
mas. HClY que tener en cuenta, en cual­
quier caso, que el sistema de cupo per­
mite a estas dos Comunidades mante­

ner niveles de gasto sanitario per cápi­
ta sustancialmente superiores a la me­
dia a lo largo de la última década. 

El caso de Cataluña también requie­
re una mención aparte, en cuanto a la 
importante capacidad de innovación de 
los responsables autonóm icos en el go­
bierno de la sanidad. El nuevo paradig­
ma de organización y gestión de los 
servicios sanitarios públicos predomi­
nante a nivel internacional desde el ini­
cio de los años 90 se aplica en Catalu­
ña tan sólo unos meses después de in­
troducirse por primera vez en Europa. 
Los profesionale s y los técnicos sanita­
rios catalanes desarrollan además una 
labor de difusión de estas innovaciones 
que explica en gran medida su exten­
sión posterior a otras partes del territo­
rio del Estado. 

En resumen, la descentraliza ción 
política de las competencias sanitarias 
a las Comunidades Autónomas emerge 
de l análisis corno un factor de conside­
rable importancia para entender la tra­
yectoria de las reform as sanitarias en 
España durante los últimos veinte 
años. El aumento sustantivo de la ca­
pacidad de reforma y de innovación 
del Estado español en el ámbito sanita­
rio parece depend er en gran medida de 
la capacidad de presión y el dinamismo 
mostrado por las minorías en las Co­
munidades nacionalistas, lo que abre 
una serie de preguntas de considerable 
interés para la investigación futura so­
bre el Estado del Bienestar y la estruc­
tura territorial de los Estados democrá­
ticos contemporáneos. O 

La serie «Tesis doctorales» ofrece a los sectores académicos ediciones
 
limitadas de las tesis doctorales elaboradas por los estudiant es del Centro. una
 
vez que han sido leídas y aprobadas en la universidad públi ca correspondiente.
 
Los alumnos del Centro realizan la tesis doctoral a lo largo de dos cursos , tras
 

haber estudiado en el mismo durante otros dos a ños y obtener el diploma de
 
Maestro de Artes en Ciencias Sociales. de car ácter privado.
 

Una vez leída y aprobada ofi cialmente la tesis doctoral, el estudiante autor de
 
la misma obtiene el tiudo. igualmente privado. de Doctor Miembro del
 

Instituto Juan Match de Estudios e Investigaciones, entidad especializada en
 
actividades cientlficas que complementa la labor cultural de la
 

Fundación Juan March,
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Octubre
 

2,SABADO 

12,00	 CONCIERTOS DEL 
SÁBA DO/CIC LO 
«MÚSICA DE CÁ MA RA 
DEL SI GLO XX» (1) 

LIM : Anto nio Arias 
(flauta) , Rafael Tamar it 
(oboe), J esú s Villa Rojo 
(clarinete), Sa lva do r Puig 
(vio lín), J osé María 
Mañero (vio lonc helo) y 
Ge ra r do Lóp ez Laguna 
(c lave y piano) 
Programa: Alred ed or de 
Manuel de Fall a . Obras de 
E. Halffter, M. de Falla, 
J. Villa Rojo, R. Apon te­
Led ée, G. de O lavide 
y C. Cruz de Castro 
(Retran smitido en diferido 
por Radio Clá sica , de RNE , 
e l marte s 5 a las 20 horas) 

4, LUNES 

12,00	 CONCIERTOS DE 
M EDIODÍA 

Oboe y piano, por e l dúo 
«Goenx (J ua n San z, oboe, 
y Mª Angeles Fernández, 
piano) 
Obras de G. F. Haendel , 
X. Mon tsa lvatge, 
F. Pou lenc, J. Cervelló, 
A. Delgado, E. Bozza, 
S. Bro tons y P. Hindemith 

5, MARTES 

11,30 RECITALES PARA 
J ÓV ENES 

Mú sica de cá ma ra, por 
Adolfo Garc és-Sauri 
(c larinete), J acob o L ópez 
Villalba (vio lonche lo) y 
Ana Álamo O rella na 

(piano) 
Co mentarios: Car los C ruz 
de Castro 
Obras de Bru ch, Beethoven, 
Brahms y Mend elssohn 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos, previa solicitud) 

19,30 AULA ABIERTA 
«La Monarquía de 
España» (1) 
Miguel Artola, con la 
colaboración de Julio 
Pardos 
«Monarquía y reino s» 

6, MIERCOLES 

19,30	 C IC LO «T R ADIC IÓN Y 
PROGRESO: EL P ASADO 
EN LA MUSI CA DEL 
SIG LO XX» (1) 

Miguel Ituarte (pia no) 
Programa: Obras de K. 
Szymanows ki y C. Debu ssy 
(Retra nsmitido en directo 
por Rad io Clásica, de RNE) 

7, JUEVES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Oboe y piano, por 
Cayetano Castaño (oboe) 
y Francisco Luis Santiago 
(piano) 
Comentarios: Javier 
Maderuelo 
Obras de Telemann, 
Beethoven, Schumann, 
Bach, Debussy y Kalliwoda 
(Sólo pueden asistir grup os 
de alumnos de cole gios e 
institutos, previa so licitud) 

19,30	 AULA ABIERTA 
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«La Monarquía de 
España» (11) 
Miguel Artola, con la 
colaboración de Julio 
Pardos 
«La gobernación en la Edad 
Media» 

8, VIERNES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Piano, por Juan Carlos 
Garvayo 
Comentarios: José Luis 
Pérez de Arteaga 
Obras de Beethoven , 
Schubert, Schumann , 
Prokofiev, Granados y 
Ginastera 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos, previa solicitud) 

19,30	 Inauguración de la 
EXPOSICIÓN «LOVIS 
CORINTH» 

Conferencia inaugural a 
cargo de Sabine 
Fehlemann, directora del 
Von del' Heydt Museum, de 
Wuppertal 

9, SABADO 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO/CICLO 
«M ÚSIC A DE CÁMARA 
DEL SIGLO xx- (11) 

LIM: Antonio Arias 
(flauta), Jesús Villa Rojo 
(clarinete), Salvador Puig 
(vio lín), José María 
Mañero (violonchelo) y 
G.López Laguna (piano) 
Programa: Alrededor de la 
Escuela de Viena . Obras de 
1. Strauss, E. Krenek , J . 
Homs, P. Boulez, A. Berg y 
A. Schonberg 
(Retransmitido en diferido 
por Radio Clásica, de RNE, 
el martes 12, a las 20 hora s) 

11, LUNES
 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Canto y piano, por Aurora 
Serna (soprano) y Félix 
Lavilla (piano) 
Obras de A. Scarlatti, 
G. Verdi , G. Faur é, 
F. Poulen c, E. Granados, 
A. García Abril , J. Obradors 
y C. Guastavino 

13, MIERCOLES 

19,30 CICLO «T R ADIC iÓ N Y 
PROGRESO: EL PASADO 
EN LA MUSICA DEL 
SIGLO XX» (11 ) 

Joaquín Torre (violín) y 
Sebastián Mariné (piano) 
Programa: Obras de 
A. Schnittke, C. Debussy, 
B. Britten, S. Prokofiev 

EXPOSICIÓN LOVIS 
CORINTH EN LA FUNDACIÓN 

Desde el 8 de octubre está abierta 
en la Fund aci ón Juan March, en 
Madrid, una exposición con 41 óleos 
del pintor a lemá n Lovis Corinth 
( 1858- 1925) . Organizada conjunta­
mente con el Von del' Heydt Museum, 
de Wuppertal, la muestra ofrece pin­
turas realizadas por Corinth a lo largo 
de 42 años, de 1883 a J925, año de su 
muerte , y estará abierta en la sede de 
la Fundación Juan March hasta el J 9 
de diciembre del presente año . Las 
obras proceden del citado museo de 
Wuppertal y de más de veinte museos 
y galerías europeos, además de colec­
c ionistas privado s. 

La conferenc ia inaugural, el 8 de 
octubre, corre a cargo de Sabine 
Fehlemann, directora del Von del' 
Heydt Museum, de Wuppertal. 

Horario: de lunes a sábado, de 10 
a 14 hora s, y de 17,30 a 21 horas. 
Domingos y festivos, de lOa 14 horas. 
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e I. Strav insky. 
(Retransmitido en directo 
por Radio Clásica , de RNE ) 

H 4, J UEVES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Oboe y piano, por 
Cayetano Castaño (oboe) 
y Francisco Luis Santiago 
(piano) 
Comentarios: Javier 
Maderuelo 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 7) 

19,30 AULA ABIERTA 
«La Monarquía de 
Espa ña» (Ill) 
Miguel Artola, con la 
colaboración de Julio 
Pardos 
«Constitución de la 
Monarquía de España» 

15, VIERNES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Piano, por Juan Carlos 
Garvayo 
Comentarios: José Luis 
Pérez de Arteaga 
(Prog rama y condiciones de 

LA TAUROMAQUIA, DE 
GOYA, EN VALLADOLID 

En octubre sigue abierta en Va­
lladolid , en el Palacio Villena, la ex­
posición de cuarenta grabados de 
Goy a de la serie Tauromaquia (de 
la cole cción de la Funda ción Juan 
March). La muestra, abierta hasta el 
2 1 de noviembre, se ha organizado 
con la colaboración del Museo Na­
cional de Escultura de Valladol id, 
con motivo de la presentación públi­
ca de sus nuevas adquisiciones de 
esculturas sobre temas taurinos . 

asistencia como el día 8) 

16,SABADO 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO/CICLO 
«M ÚSICA DE CÁMARA 
DEL SIGLO XX)) (III ) 

LIM: Antonio Arias 
(flauta), Jesús Villa Rojo 
(cla rinete), Salvador Puig 
(violín), José María 
Mañero (violonchelo) y 
Gerardo López Laguna 
(clave y piano) 
Programa: Alrededor del 
LIM . Obras de 
A. Blanquer, A. Gentilucci, 
A. Bertomeu , 
M. Aur rekoetxea, A. Oliver 
y 1. Egu iguren 
(Retr ansmitido en diferido 
por Radio Clásica, de RNE , 
el martes 19, a las 20 horas) 

18, LUNES 

12,00 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Guitarra, por Alirio 
Camacaro 
Obras de. G. Sanz, F. Sor, 
F. Tárrega, 1. Albéniz, 
M. L1obet, F. Moreno 
Torroba, J . Turina, 
J . Rodr igo y R. Sáinz de la 
Maza 

19,00 INSTITUTO JUAN 

LA «SUlTE VOLLARD)), DE 
PICASSO, EN MÚNICH 

El 14de octub re se presenta en la 
Bayerische Akademi e der Schonen 
Künste, de Múnich, la exposición de 
la Suite Vol/ard, de Picasso. La inte­
gran 100 grab ados realizados por el 
artista malagueñ o entre 1930 y 1937. 

Abierta hasta el 30 de enero del 
2000. 
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MARCH DE ESTllDIOS 
E INVESTI GACIONES/ 
CE NT RO DE 
REUNION ES 
INTERNACION ALES 
SOBRE BIOLOGÍA 

Conferencia pública con 
motivo del workshop 
«THE INTERFACE 
BETWEEN 
TRANS CRIPTION ANO 
DNA REP AIR, 
RECOMBINATION ANO 
DNA REMODELLING» 
J.H.J. Hoeijmakers:
 
«Cancer, aging and the
 
condition of our genes».
 
Presentador: Andrés
 
Aguilera.
 
(En inglés)
 

19, MARTES 

11,30	 RECITALES PAR A 
J ÓVENES 

Música de cámara, por 
Adolfo Ga rcés-Sauri 
(clarinete), Jacobo López 

Villa Iba (violonchelo) y 
Ana Álamo Orellana 
(piano) 
Comentarios: Ca rlos Cruz 
de Castro 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 5) 

19,30 AULA ABIERT A 
«La Monarquía de 
España» (IV) 
Miguel Ar tola, con la 
colaboración de J. Pardos 
«Corona y Corte» 

20, MIERCOLES 

19,30	 CIC LO «TRADICIÓ N Y 
PROGRESO: EL PASADO 
EN LA Mll SICA DEL 
SIG LO XX» (III) 

Guiller mo González 
(piano) 
Programa: Obras de 
R. Halffter, E. Halffter, 
1. Rodrigo y M. Castillo. 
(Retransmitido en directo 
por Radio Clásica, de RNE) 

MUSEO DE ART E ABSTRACTO ESPAÑOL (FUNDACIÓ N JUAN 
MARCH), DE CUENCA 

Casas Colgadas. Cuenca 
Tfno.: 969 2¡ 2983 - Fax: 9692 ¡ 22 85 
Horario de visita: de I I a 14 horas y de 16 a 18 horas (los sábados, hasta las 

20 horas). Domingos, de 11 a 14,30 horas. Lunes, cerrado. 

• «K ur t Schwitters y el espíri tu de la utop ía» 
Hasta el 10de octubre está abiert a la exposición «Kurt Schwiuers y el espíritu 

de la utopía», integrada por 27 obras del artista alemán Kurt Schwitters ( 1887­
1948); Y 19 obras de diversos autores (entre otros Picasso, Arp, Moholy-Nagy, 
Paul Klee, Kandinsky) de la Colección Ernst Schwitters, hijo del pintor. 
• «Fernando Zóbel: obra gráfica» 

El 22 de octubre se inaugura la exposición «Fernando Zóbel: obra gráfica», 
integrada por 77 ejemplares de 49 obras procedentes de la colecc ión de la Fun­
dación Juan March y de colecciones particulares. Abierta hasta el 9 de enero del 
año 2000. 
• Colección permanente del Museo 

Pinturas y esculturas de autores españoles contemporáneos componen la 
exposición permanente que se ofrece en el Museo de Arte Abstracto Español, 
de Cuenca, de cuya colección es propietaria y responsable la Fundación Juan 
March. 
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21,JUEVES
 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Oboe y piano, por 
Cayetano Castaño y 
Francisco Luis Santiago 
Comentarios: J. Maderuelo 
(Programa y condi ciones de 
asistencia como el día 7) 

19,30 AULA ABIERTA 
«La Monarquía de 
España» (V) 
Miguel Artola, con la 
co laboració n de Julio 
Pardos 
«Procedimiento legislativo 
y leyes» 

22, VIERNES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Piano, por Juan Carlos 
Garvayo 
Comentarios: J. L. Pérez 
de Arteaga 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 8) 

23, SABADO 

12,00	 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO/CICLO 
«MÚSIC A DE CÁMARA 

DEL SIGLO XX» (IV) 
LIM: María José Suárez 
(voz); Jesús Villa Rojo 
(c larinete): Gerardo López 
Laguna (piano); y Alfredo 
Anaya (percusión) 
Programa: Aspectos 
estilísticos. Obras de 
J. Papineau-Cou ture, 
J .1. Bilbao Iturburu, 
E. Denisov, F. Can o, 
B. Poren a y T. Marco. 
(Retransmitido en diferido 
por k"dio Clásica, de RNE , 
e l marte s 26 a las 20 hora s) 

25, LUNES 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Música de cámara. por 
María Espada (soprano), 
Frigyes Fogel 
(violonche lo) y Kennedy 
Moretti (piano ) 
Obras de O. Messiaen, 
G. Fauré , F. Poulen c. 
C. Debu ssy. F. Schubert 
y F. Mendel ssohn 

19,30 AULA ABIERTA 
«La Monarquía de 
España» (VI) 
Miguel Artola, con la 
colaboración de J. Pardos 
«La gobernación real» 

MUSEU D'ART ESPANYOL CONTEMPORANI (FUNDACIÓN 
JUAN MARCH), DE PALMA 

el San! Miquel , 11, Palma de Mall orca 
Tfno.: 971 7135 15 - Fax: 971 7/ 26 01 
Horari o de visit a: de lunes a viern es. de lOa 18,30 horas. Sábados, de JOa 

13.30 horas. Domingos y festivos , cerrado . 
• «Miquel Barceló: cerámicas 1995-1998» 

En octubre sigue abierta la exposición «Miguel Barceló: cer ámicas 1995­
1998» , integrada por 51 piezas procedente s de diferentes cole cciones particu­
lares. Está organizada por la Fundación Juan March con la co laboración del 
Museu de Cerámica de Barcelona. Abierta hasta el 8 de enero del 2000 . 
• Colección permanente del Museu 

Un total de 58 obra s, de otros tanto s autores españoles del siglo XX, de los 
fondos de la Fund ación Juan March, se exhiben con carácter permanente. 



48/ CALENDARIO 

26, MARTES
 

11,30	 RECITAL ES PAR A 
J Ó VE NES 

Mú sica de cámara, por 
Adolfo Ga rcés-Sa ur i 
(clarinete), Jacobo Lóp ez 
Villa lba (v iolonchelo) y 
Ana Ála mo Orellana 
(piano) 
Comentarios : C. C ruz de 
Castro 
(Programa y condi ciones de 
asis tencia como e l d ía 5) 

19,30 AULA ABIERTA 
«La Monarquía de 
Es pa ña» (VII) 
Migu el Artola, con la 
co laborac ión de J. Pardos 
«La gobe rnación virreinal» 

27, MIERCOLES 

19,30 C IC LO «T RADI C IÓ N Y 
PROGRESO: EL P ASADO 
EN LA MUSICA DEL 
SI GLO XX» (IV) 

Ángel Gar cía Jerrnan 
(vio lonchelo) y K enned y 
Moretti (piano) 
Programa: Ob ras de 
B. Britten, C. Debu ssy, 
P. Hindemith 
y S. Prokofiev 
(Retransmitido en directo 
por Radio Clásica, de RNE) 

28, JUEVES 

11,30	 RECI TALES PARA 
JÓVENES 

Oboe y piano, por 
Cayeta no Cas taño y 
Fr ancisco Luis Sa nt iago 
Comentar ios: J. Maderuelo 

(programa y condiciones de 
asistencia co mo e l d ía 7) 

19,30 AU L A ABIERTA 
«La Monarquía de 
España» (y VIII ) 
Miguel Artola, con la 
co laborac ión de J. Pardos 
«El Rein o de Espa ña e 
Indias» 

29, VIERNES 

11,30	 RECITALES PARA 
J Ó VE NES 

Piano, por Juan Car los 
Ga rv ay o 
Comentarios: José Luis 
Pérez de Arteaga 
(Pro grama y cond ic iones de 
asistenc ia como e l día 8) 

30, SABADO 

12,00	 CONC IE RT OS DEL 
SÁ BADO/C IC LO 
«M ÚSIC A DE CÁM AR A 
DEL SIGLO XX » (y V) 

LI M : Antonio Ar ias 
(flau ta), Rafael T amarit 
(oboe), Jesú s Villa Rojo 
(cla rinete), Sa lva do r Puig 
(vio lín), José María 
Mañero (viol onchelo) y 
Gerardo López Laguna 
(clave y piano) 
Programa: As pec tos de la 
mú sica norteamericana . 
Ob ras de M. Felfman, 
Ch. E. Ives, M. Barnes, 
F. Schwartz, S. Joplin 
y G. Gershwin 
(Re transmitido en dife rido 
por Radio Clásica, de RNE 
e l martes 2 de noviem bre, a 
las 20 horas) 

Información: Fundación Juan March 
Castelló, 77. 28006 Madrid. Teléfono: 914354240· Fax: 915763420 
E-mail: webmast@mail.march.es Internet: http://www.march.es 
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